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Diciembre 2005 Editorial

L os países latinoamericanos a partir 
de los años 80´ s redireccionaron 
las demandas políticas hacia la 

construcción de un Estado Social de 
Derecho. Esto signifi có una apues-
ta profunda por la democracia y la 
ciudadanía, donde el compromiso 
con la igualdad moral universal de-
bería estar vinculado necesariamen-
te a un compromiso con la igualdad 
política y económica de cada indivi-
duo en su existencia concreta (Raquel 
Cohelo Lenz César).

En Colombia a partir de la Constitución 
de 1991 y de la Ley General de Educación de 
1994, toma cuerpo constitucional el derecho a la 
educación. Las políticas públicas en educación que a partir 
de entonces intentan desarrollar este mandato, sin embargo, 
pujan entre dos concepciones: la educación como un servicio 
y la educación como un derecho. 

Durante una década el país ha transitado por un desarrollo 
normativo, reglamentario y programático que profundiza en 
la primera; es decir, en considerar la educación como un ser-
vicio que, igualmente, se sustenta en por lo menos dos princi-
pios  constitucionales que regulan el derecho a la educación: 
de un lado, que la educación es responsabilidad del Estado, la 
sociedad y la familia, y de otro –retomando a Rodrigo Uprim-
ny–, que la educación es gratuita en las instituciones del Es-
tado, pero “sin perjuicio del cobro de derechos académicos a 
quienes puedan sufragarlos”. Bogotá sirvió como laboratorio 
de esta política hasta 2003 y su experiencia ha sido transferida 
a todo el país a partir de 2000. 

En los dos últimos años, en Bogotá se está realizando un 
cambio imperceptible pero profundo en materia de las políti-
cas públicas en educación, que pretende profundizar, relevar 
y vigorizar la perspectiva de la educación como derecho, que 
si bien se encuentra constitucionalmente planteado, aún está 
muy poco desarrollado, como se reconoce en el informe que 
sobre Colombia realizó en 2004 la relatora Especial de Nacio-
nes Unidas Katarina Tomasevski. 

Del servicio al derecho a la educación
El modelo de análisis planteado por la relato-

ra en su informe, supera la concepción del de-
recho a la educación pensado simplemente 

como el acceso de la población al sistema 
educativo y lo que ello implica: disposi-
ción de establecimientos, de cupos edu-
cativos y de maestros. El modelo de las 
“4A” sugerido, instala a la educación en 
un contexto y en un tejido político, social 
y cultural, donde el derecho a la educa-

ción interpela las condiciones y la calidad 
de vida de los ciudadanos. 
No se trata exclusivamente de lo que el sis-

tema educativo formal y la escuela en particular, 
ofrece a la población. Son las garantías que el Esta-

do brinda a sus ciudadanos para su educación. Accesibili-
dad, Asequibilidad, Aceptabilidad y Adaptabilidad son cuatro 
categorías que propone Tomasevski para intentar recoger esa 
obligatoriedad. 

Estas categorías profundizan y complejizan lo que tradi-
cionalmente en el argot de la política educativa se ha dado en 
llamar “acceso y permanencia”. Todos/as pueden acceder a la 
escuela porque el sistema se dispone para ello y porque la so-
ciedad lo permite. Todos/as pueden permanecer en la escuela 
porque ésta es fl exible y adapta su proyecto, su currículo, sus 
formas de organización y gestión a los sueños y necesidades 
de sus estudiantes y comunidades; también permanecen por-
que la sociedad comprende, rodea y protege a la escuela.

El debate público educativo, entonces, también se ha trans-
formado en Bogotá. Si bien la educación sigue ocupando de 
manera esporádica algunos espacios de los medios masivos 
de comunicación de la ciudad, los/as ciudadanos/as sabemos 
que hablar hoy de educación dejó de ser un tema exclusivo de 
expertos; es un problema de la ciudad, de la polis, de lo públi-
co, de lo que nos interesa a todos. 

Por ello, la Secretaría de Educación de Bogotá, SED, y el 
Instituto para la Investigación Educativa y el Desarrollo Peda-
gógico, IDEP, quieren a través magazín Aula Urbana, presen-
tar, ampliar, profundizar y cualifi car los argumentos para el 
debate público.  
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Diciembre 2005 Tema central

L a política de la actual adminis-
tración distrital de impulsar for-
mas de gratuidad en el acceso a 

la educación primaria ha sido defendi-
da por algunos sectores como un paso 
muy importante en la democratización 
del acceso a la educación.

Por el contrario, otros analistas la han 
criticado, pues consideran que es una es-
trategia populista, que desconoce las res-
tricciones fi scales y que terminaría afec-
tando la calidad de la educación pública. 
Además, los críticos señalan que el acce-
so gratuito puede llegar a ser inequitati-
vo, pues, ¿por qué no se debería cobrar a 
quien tiene capacidad de pago?

Esos debates políticos y económicos 
son obviamente importantes. Pero no 
pienso abordarlos en este artículo, pues la 
tesis que pienso desarrollar es otra, y es la 
siguiente: la administración distrital no te-
nía, desde el punto de vista jurídico, una 
opción diferente a impulsar la gratuidad, 
por cuanto, conforme a la Constitución y 
a los pactos de derechos humanos, el ac-
ceso gratuito y universal a la educación 
primaria es un derecho de las personas.

Por consiguiente, es un deber del Es-
tado y de todas sus autoridades, inclui-
das las entidades territoriales, hacer efec-
tiva dicha gratuidad. Y por ello, mientras 
ese marco jurídico subsista, las discusio-
nes políticas anteriormente señaladas 
pasan a un segundo plano, en la medida 
en que las autoridades distritales tienen 
el deber de cumplir con sus obligacio-
nes constitucionales.

Para sustentar esa tesis, comenzaré 
por recordar la regulación de la gratui-
dad en los pactos de derechos huma-
nos, para luego examinar la normativi-
dad constitucional relevante y extraer 
las conclusiones de rigor.

Gratuidad de la educación primaria:

Un derecho de las personas
y una obligación del
Estado colombiano

 Rodrigo Uprimny
       Director del Centro de Estudios de Derecho Justicia y Sociedad, DJS

Los pactos de derechos humanos y la 
gratuidad de la educación superior

La normatividad internacional en de-
rechos humanos establece, en materia 
de acceso a la educación, un régimen 
diferenciado, según que se trate de edu-
cación primaria, secundaria o superior. 
Así, debe haber acceso universal y gra-
tuito a la educación primaria, que es ade-
más obligatoria. El régimen es un poco 
diverso en la educación secundaria y su-
perior, pues en esos casos, la educación 
no es obligatoria y la gratuidad no es un 
mandato tan imperativo. En ellos podría 
uno decir que el deber del Estado es ha-
cer asequible esas formas de educación a 
todos, por cuantos medios sean apropia-
dos, y en particular por la implantación 
progresiva de la enseñanza gratuita.

Esta consagración del carácter gratui-
to y obligatorio de la educación prima-
ria es una constante de las normas inter-
nacionales en derechos humanos, desde 
la Declaración Universal de 1948 hasta 
las últimas convenciones que han toca-

La política de la 
actual administración 
distrital de impulsar 
la gratuidad en la 
enseñanza primaria, 
lejos de ser populista 
o inequitativa, es 
un desarrollo de 
las obligaciones 
internacionales y 
constitucionales del 
Estado colombiano 
en la materia. Las 
autoridades nacionales, 
en vez de polemizar 
con esa política, 
deberían examinarla 
atentamente, con el fi n 
de extraer enseñanzas 
para formular el “plan 
detallado” para asegurar 
la enseñanza primaria 
gratuita en todo el 
territorio nacional en un 
plazo razonable.
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Gratuidad de la educación...
Viene de la página 3

do el tema, pasando por la Declaración 
Americana de Derechos y Deberes del 
Hombre de 1948, el Pacto Internacio-
nal de Derechos Económicos Sociales y 
Culturales (PIDESC) de 1966, el llamado 
Protocolo de San Salvador a la Conven-
ción Americana sobre Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales de 1988 y 
la Convención de los Derechos del Niño 
de 1988.

Todos esos documentos han sido 
aprobados por Colombia y los tratados 
han sido ratifi cados por nuestro país, por 
lo cual obligan al Estado colombiano, y 
todos establecen inequívocamente el ca-
rácter universal, gratuito y obligatorio de 
la educación primaria. 

Así, para no congestionar al lector 
con exceso de referencias normativas, 
basta citar el artículo 13 del PIDESC, 
que establece que para garantizar el de-
recho a la educación, los Estados reco-
nocen que “ la enseñanza primaria debe 
ser obligatoria y asequible a todos gra-
tuitamente”. 

La redacción de las normas interna-
cionales sobre educación gratuita es tan 
inequívoca que nadie duda de que, con-
forme a dichas normas, el Estado tiene 
el deber de “ implantar la enseñanza pri-
maria obligatoria y gratuita para todos”, 
como lo dice la Convención de los De-
rechos del Niño. 

Es cierto que existen importantes dis-
cusiones sobre el alcance de la gratui-
dad, de suerte que uno puede hablar 
de al menos tres concepciones sobre el 
contenido de esa obligación estatal:
•  una concepción minimalista, según la 

cual, el Estado tiene tan sólo el deber 
de abstenerse de cobrar derechos aca-
démicos y de matrícula;

•  una concepción intermedia, según la 
cual el Estado debe, además, cubrir to-
dos los otros costos directos asociados 
con la asistencia de los niños y niñas 
a la educación primaria, como los úti-
les, los libros o los uniformes; y 

•  una concepción integral, robusta o 
maximalista de gratuidad, según la 
cual, fuera de lo anterior, el Estado de-
bería cubrir, por medio de subsidios 
económicos, los costos de oportunidad 
en que incurren las familias al permitir 
que los niños asistan a clases. 

Pero, a pesar de esas controversias 
sobre el alcance de la obligación, lo que 
es indudable es que dicha obligación 
existe y cubre al menos la prohibición 
de cobrar matrículas y derechos acadé-
micos en las instituciones educativas 
públicas de enseñanza primaria.

Esta obligación de gratuidad es tan 
clara a nivel internacional, que el PI-
DESC, que fue aprobado en Naciones 
Unidas en 1966, aprobado por  el Con-
greso colombiano en 1968, ratifi cado 
por nuestro país en 1969, y que entró 
en vigor a nivel internacional en 1976, 
prevé en el artículo 14 la situación de 
aquellos países que al momento de ra-
tifi car el pacto no hubieran podido ase-
gurar la educación gratuita, universal y 
obligatoria.

Dichos Estados tenían entonces que 
“elaborar y adoptar, dentro de un plazo 
de dos años, un plan detallado de acción 
para la aplicación progresiva, dentro de 
un número razonable de años fi jado en 
el plan, del principio de la enseñanza 
obligatoria y gratuita para todos”.

Esto signifi ca que desde 1969, año 
de ratifi cación del PIDESC, o al menos, 
desde 1976, fecha en la que entró en 
vigor el PIDESC, el Estado colombiano 
tenía la obligación de poner en marcha 
un plan detallado para lograr, en un pe-
ríodo razonable, la enseñanza primaria 
gratuita universal. 

Esto, obviamente, no se ha hecho, 
pues no sólo se siguen cobrando matrí-
culas y derechos académicos por la edu-
cación primaria en las escuelas públicas 
sino que, además, no ha existido (o al 
menos no es conocido) ese plan, al cual 
Colombia se comprometió hace más de 
treinta años. 

El incumplimiento de esas obligacio-
nes internacionales es fl agrante, como lo 
señaló la Relatora Especial de Naciones 
Unidas, Katarina Tomaševski, en su infor-
me de 2004 sobre el Derecho a la Educa-
ción en Colombia.

Las obligaciones constitucionales de 
las autoridades

Ahora bien, podría alegarse que si 
bien la cosa es clara a nivel internacio-
nal y que Colombia está incumpliendo 
en este aspecto sus obligaciones interna-
cionales; sin embargo, las instituciones 
educativas públicas y las entidades ter-
ritoriales no están impedidas de cobrar 
derechos académicos y matrículas por
cuanto la Constitución lo permite. 

La normatividad 
internacional en 
derechos humanos 
establece, en materia de 
acceso a la educación, 
un régimen diferenciado, 
según se trate de 
educación primaria, 
secundaria o superior.

Tema central
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Vea más de nuestro tema central 
en la página 12

Esta objeción a primera vista parece 
sólida, pues el artículo 67 de la Consti-
tución, que regula el derecho a la edu-
cación, establece que la educación es 
gratuita en las instituciones del Esta-
do, pero “sin perjuicio del cobro de de-
rechos académicos a quienes puedan
sufragarlos”. 

Esta norma permite cobros de derechos 
académicos a quienes tienen capacidad 
de pago, sin excluir de dicha posibilidad 
a la enseñanza primaria, por lo cual po-
dría concluirse que, a pesar de los manda-
tos internacionales, desde el punto de vis-
ta interno y constitucional, es posible que 
la enseñanza primaria no sea totalmente 
gratuita. Y que como la Constitución es 
la norma suprema a nivel interno, enton-
ces: “de malas” los tratados de derechos 
humanos; las instituciones educativas pú-
blicas pueden seguir cobrando derechos 
académicos en la enseñanza primaria. 

Sin embargo, esa tesis no es correcta, 
por la sencilla razón de que otra disposi-
ción de la misma Constitución establece 
que los tratados de derechos humanos 
tienen rango constitucional, al menos 
para determinar el contenido de los de-
rechos reconocidos por la Constitución.

En efecto, el artículo 93 señala que 
los derechos consagrados en la Cons-
titución “se interpretarán de conformi-
dad con los tratados internacionales so-
bre derechos humanos ratifi cados por 
Colombia”. Por consiguiente, el conte-
nido del derecho a la educación debe 
ser interpretado de conformidad con el 
PIDESC y los otros tratados de derechos 
humanos ratifi cados por Colombia, los 
cuales prevén la gratuidad de la educa-
ción primaria. 

En esas condiciones, es necesario ar-
monizar la previsión del artículo 67 de 

la Constitución, que autoriza los cobros 
de derechos académicos en las institu-
ciones educativas públicas para aquellos 
que puedan pagar, y el PIDESC, que or-
dena la gratuidad en este nivel educati-
vo. Y la armonización es obvia: las ins-
tituciones educativas públicas pueden 
cobrar derechos educativos a quienes 
puedan pagar, salvo en la enseñanza pri-
maria, pues ésta debe ser gratuita. 

Refl exiones fi nales
Conforme con lo anterior, la política 

de la actual administración distrital de 
impulsar la gratuidad en la enseñanza 
primaria, lejos de ser populista o inequi-
tativa, es un desarrollo de las obligacio-
nes internacionales y constitucionales 
del Estado colombiano en la materia. Las 
autoridades nacionales, en vez de pole-
mizar con esa política, deberían exami-
narla atentamente, con el fi n de extraer 
enseñanzas para formular el “plan deta-
llado” para asegurar la enseñanza prima-
ria gratuita en todo el territorio nacional 
en un plazo razonable, que ordena el 
artículo 14 del PIDESC y que el gobier-
no colombiano ha incumplido durante 
treinta años.

Las instituciones 
educativas públicas 
pueden cobrar 
derechos educativos a 
quienes puedan pagar, 
salvo en la enseñanza 
primaria, pues ésta 
debe ser gratuita.

Tema central



6

AULA
Urbana

m
a
g
a
zi

n
e

Diciembre 2005 

E l Derecho a la Educación tiene hi-
tos muy importantes, uno de ellos de 
gran relevancia histórica, el de la Re-

volución Francesa, en torno a los criterios de 
libertad, igualdad y fraternidad. Allí se plan-
tea, en cierta forma, el tema del derecho a la 
educación en dos variantes: la variante in-
fl uida por el Estado, por los pensadores de la 
Ilustración: educación para todos, pero se-
gún sus necesidades de actividad y produc-
tividad laboral. Una segunda variante, la ja-
cobina, planteaba otro concepto, el derecho 
de todos a la educación, sin distinción entre 
una opción a la educación más elemental y 
una más avanzada en función de su uso, su 
aplicación y su concreción.

Después de la Segunda Guerra Mundial 
se genera con mucha fuerza un proceso de 
expansión de los servicios de educación, de 

Las múltiples
caras del derecho

a la educación

 Manuel Iguiñiz E.

creación de los sistemas educativos y de for-
malización; primero, con la Constitución de 
Querétaro, en Méjico; posteriormente, con la 
constitución rusa, y por último, en las Nacio-
nes Unidas, con el reconocimiento del dere-
cho a la educación de todos los pueblos.

De ahí venimos, hasta ahora, con el em-
puje para enriquecer las exigencias mayo-
res de responsabilidad pública y privada en 
el cumplimiento de este derecho. Los me-
canismos para presionar y obtener el logro 
de estos derechos se han sofi sticado; pero, 
también diría, que presionada por el Estado 
de Bienestar, aparece una comprensión, una 
necesidad de articulación, de indivisibilidad 
de los distintos derechos.

Se presenta, entonces, un debate crítico 
respecto a la división de los derechos por ge-
neraciones, derechos de primera y de segun-
da generación. Los derechos son indivisibles, 
se requieren y están articulados mutuamen-
te. Debemos tener una visión muy integral de 
los derechos y las obligaciones que conllevan 
para el Estado, pero también –como vemos 
ahora muy claro–, para la sociedad, para la 
familia y para la persona que se educa.

Es importante observar de qué manera 
ejerce la persona plenamente el derecho a la 
educación como derecho fundamental y prio-
ritario. Debe afi rmarse la capacidad, la dispo-
sición de los sectores populares a demandar 
el derecho a la educación, que éste no se re-
ciba como dádiva y que no se acepte en con-
diciones insufi cientes, tanto en recursos, ma-
terial pedagógico o formación docente.

El problema es que existe una sensación 
de deuda social que el Estado estaría pagan-
do con un mal servicio, y eso no es acepta-
ble. Se debe plantear la exigencia social al 
derecho a la educación y la obligación de 
los organismos del Estado a reconocerlo.

El derecho a la educación ha sido defi -
nido como un derecho de múltiples facetas, 
que se enriquece progresivamente. Se obser-

va, por ejemplo, desde la lógica del derecho 
a una educación primaria obligatoria, gratui-
ta y abierta. Sin embargo, desde hace mucho 
que el derecho incluye la participación en la 
secundaria, en la educación superior; aho-
ra, tenemos una extensión de este derecho 
a una lógica que nos habla de la educación 
para toda la vida, en esferas distintas, con 
mecanismos distintos.

De manera tal que ahora hablamos de un 
derecho que implica una movilización más 
integral de la sociedad, y eso tiene que ver 
con el hecho fundamental de las políticas 
educativas, que aun obteniendo muchos lo-
gros, han fracasado en la equidad, han fraca-
sado en universalizar, tanto la accesibilidad 
como la pertinencia de la calidad; como se-
ñala, por ejemplo, el famoso informe de las 
cuatro A –asequibilidad, accesibilidad, acep-
tabilidad y adaptabilidad–, escrito por Kata-
rina Tomarevsky, y que ha mostrado límites 
en esos cuatro logros y límites en esos cuatro 
criterios de aproximarse al tema del derecho 
a la educación, pues la educación tiene que 
englobar un proyecto de transformación de 
la sociedad: una sociedad que excluya a am-
plios sectores no puede ser referente único y 
principal del derecho a la educación. 

Haciendo un balance de los últimos vein-
te años, el derecho a la educación ha mejo-
rado en aspectos como la expansión de los 
servicios gratuitos y la expansión en la edu-
cación obligatoria, aunque retaceada –pues 
hay quienes retacean este derecho–.

Cabe destacar, igualmente, la fuerza que 
ha tomado el diálogo democrático entre cul-
turas y saberes; de esta manera se orienta el 
conjunto del sistema educativo. Pero no es-
tamos mejor: mientras no se consiga ampliar 
la igualdad de oportunidades, mientras las 
brechas entre el área rural y urbana no se 
acorten, mientras las distancias entre pobres 
y no pobres se mantengan, el pleno derecho 
a la educación será una utopía.

Existe una sensación 
de deuda social que el 
Estado estaría pagando 
con un mal servicio, y 
eso no es aceptable. 
Se debe plantear la 
exigencia social al 
derecho a la educación 
y la obligación de los 
organismos del Estado 
a reconocerlo.

Columnista
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C omo estímulo a las instituciones 
educativas ofi ciales y privadas que 
han articulado exitosamente su ges-

tión pedagógica y administrativa, la Admi-
nistración Distrital creó el premio Galardón 
a la Excelencia. Anualmente, la Secretaría 
de Educación del Distrito entrega este reco-
nocimiento a los colegios que orientan su 
trabajo hacia el mejoramiento de sus labo-
res y de la cultura institucional. Para la ver-
sión del Galardón 2004-2005 se postularon 
36 colegios, de los cuales 14 son ofi ciales y 
24 son privados.

Las instituciones ofi ciales Luis Carlos Ga-
lán Sarmiento, perteneciente a la localidad 
de Puente Aranda, República de Bolivia, de 
la localidad de Engativá, y la institución pri-
vada Liceo Hermano Miguel La Salle, de Ba-
rrios Unidos, recibieron el Galardón a la Ex-
celencia 2004-2005.

Adicionalmente, los colegios Jaime Gar-
zón, de Kennedy, y Emilio Valenzuela, de 

Galardón a la Excelencia para los
mejores colegios de Bogotá
               María del Pilar Rubio. Ofi cina de Prensa, SED

Entrega de los premios Galardón 2004-2005, 
que contó con la postulación de 36 instituciones 
educativas de la Capital. En la fotografía, la 
rectora del Colegio Distrital Luis Carlos Galán 
Sarmiento, Luz Stella Reyes, recibe el galardón 
a la excelencia por su gestión escolar.
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Suba, recibieron mención ho-
norífi ca. El Premio contó con el 
apoyo de la Cámara de Comer-
cio de Bogotá, la Caja de Com-
pensación Familiar Compensar y 
la Corporación Calidad. Este año 
se vinculó la Fundación Carolina 
Colombia, por medio de la dona-
ción de dos becas para viajar a 
España con el fi n de fomentar el 
intercambio de aprendizajes en 
los colegios ofi ciales premiados.

A la entrega de los premios asistieron el 
Alcalde Mayor de Bogotá, Luis Eduardo Gar-
zón; el Secretario de Educación del Distri-
to, Abel Rodríguez; la directora de la Cáma-
ra de Comercio de Bogotá, María Fernanda 
Campo; el director ejecutivo de la Corpora-
ción Calidad, Luis Emilio Velásquez; el di-
rector de la Caja de Compensación Com-
pensar, Néstor Rodríguez; y el secretario 
general de la Fundación Carolina Colombia, 
Víctor Hugo Malagón.

C on el objetivo de preservar y dejar 
un registro tangible de la evolución 
de la educación, la Red de Peda-

gogía del Cadel de Puente Aranda expuso 
al público por segunda vez el Museo de la 
Educación, una muestra que rescata los “clá-
sicos del aula”.

La exposición se presenta como un viaje a 
la infancia, que trasciende las generaciones: 
del jiz a la tiza, de la pizarra al cuaderno, del 
mimeógrafo de alcohol a la fotocopiadora, 
de los mosaicos a los anuarios, de los decha-
dos al puntillismo y a la pintura en vitral.

“Memoria de la pedagogía y pedagogía 
de la memoria” es el nombre del Museo, 
una idea que busca brindar una mirada a la 
evolución de las metodologías y prácticas 
pedagógicas, al mismo tiempo que describe 
cómo hace algunos años la memoria cobra-
ba tanta importancia en el aula.

Al oído del profe

Los inolvidables maletines de cuero, olorosos a 
plastilina, viejos pupitres, uniformes y libros de 
texto hacen parte de este espacio dedicado a la 
memoria de la pedagogía.

Un viaje hacia la memoria
 Ofi cina de Prensa, SED

El Museo estuvo abierto entre el 16  y 21 
de noviembre y allí se expusieron más de 
500 elementos escolares que hicieron evo-
car a los asistentes los más gratos recuerdos: 
el primer uniforme utilizado en los colegios 
del Distrito, el curso de primaria por radio, 
las cartillas “Nacho” y “Coquito”, con las 
que muchas generaciones dibujaron sus pri-
meras letras y los tradicionales juegos de cu-
cunubá y canicas, entre otros.  

Este espacio ofreció además un invalua-
ble legado de conocimientos que incluso, 
por arcaicos que parecieran los métodos de 
enseñanza de hace un siglo, no dejan de ase-
mejarse a la tecnología actual. Tal es el caso 
de la baby calculador, máquina que suma, 
resta, multiplica y divide con la ayuda de un 
diminuto lápiz muy similar al del ordenador 
de mano. La calculadora es un valioso apor-
te del Liceo del Caribe.

La puesta en marcha del Museo contó 
con la efectiva participación de la comuni-
dad educativa de Puente Aranda.
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O bservatorios, hay muchos. Algo hay 
en la sociedad actual que convoca a 
la mirada. Miramos, nos miran, en 

nuestras realidades, territorios, espacios y 
prácticas, y así generamos información: múl-
tiple, numérica, cualitativa, gráfi ca, cartográ-
fi ca... Y en este sentido, nos ubicamos en el 
lugar en el cual para alcanzar (distintos tipos 
de) fi nalidades se dispondrán las cosas; y es 
importante esta palabra disponer.

En el caso del gobierno, no se trata de 
imponer a los hombres una ley sino de dis-
poner las cosas, es decir, “utilizar más bien 
tácticas que leyes1”. Existe una clara relación 
entre saber y poder, y según el diccionario, 
disponer es “colocar, poner las cosas en or-
den o en la situación necesaria para lograr 
un fi n; mandar lo que ha de hacerse; prepa-
rar, prevenir2”. Ubicar la mirada es, enton-
ces, poner en evidencia, hacer visible.

Experiencias pedagógicas

Maestro:
suya es la palabra

En este contexto, ¿cuál es la razón de ser 
de un Observatorio de Pedagogía y Educa-
ción? Y, ¿qué signifi ca su ubicación en el 
ámbito estatal? Foucault ha dicho que “el 
arte de gobernar […] ha estado esencialmen-
te al conocimiento del Estado en sus distin-
tos elementos, en sus diferentes dimensio-
nes, en los diversos factores de su potencia, 
conocimiento que ha sido llamado estadísti-
ca –ciencia del Estado3–”.

El poder de la información
La información empodera al que la tie-

ne y oculta al que no. Sin embargo, el Ob-
servatorio del IDEP trasciende la simple ge-
neración de información por medio de un 
sistema que vincula la información con la 
investigación, potenciando ambas para la 
toma de decisiones de política, para el posi-
cionamiento y la afectación de actores diver-
sos. En este caso, para el fortalecimiento de 
la educación pública por medio de la visibi-
lización de la labor del maestro y de la gene-
ración permanente de conocimiento peda-
gógico y educativo. En este caso, no sólo se 
dispone la información para el uso público 
sino que se promueve su utilización por par-
te de los diversos actores a quienes interesa 
la pedagogía, la educación. 

El Observatorio tiene un componente li-
viano, la información, la estadística. Gene-
ra cantidades, coyunturas, instrumentos, in-
dicadores. Se constituye en una fuente para 

los que investigan, trabajan y toman deci-
siones en educación. Pero tiene también un 
componente pesado, un componente inves-
tigativo que se diferencia, en dos sentidos, 
de un simple centro de investigación: se ori-
gina en el Estado, su función es pensar el uso 
del poder; y también, en que se construye 
con el aporte de los maestros.

Y es ésta su vital particularidad. Este ob-
servatorio mira, observa, apunta, pero no 
desde la perspectiva del control, de la eva-
luación; mira para reconocer, para revitali-
zar, para tejer. Y es así porque el que Obser-
va es el maestro mismo, es él quien produce, 
recoge y considera la información y luego la 
somete a lecturas, reelaboraciones, interro-
gaciones.

El Observatorio es un lugar para la vi-
sibilidad de las experiencias pedagógicas, 
para la incidencia en las decisiones de po-
lítica. Pretende dar instrumentos y metodo-
logías para la interlocución con el Estado; se 
constituye en fuente de información sobre 
la educación en Bogotá que proviene de su 
dinámica, de la propia identifi cación. En el 
Observatorio, ¡al fi n!, son los maestros quie-
nes tienen la palabra.

1 FOUCAULT. Michel. «La gubernamentalidad». Conferencia 
en Collège de France, 1978. 
2 Defi nición de disponer: Diccionario Vox. 1999.
3 Op. cit., FOUCAULT.

Si coordina, dirige, participa o conoce alguna 
experiencia pedagógica escolar o extraescolar, por 
favor, diligencie la fi cha según el instructivo y en-
víela al fax 3241267, o comuníquese por medio del 
correo electrónico observatorio@idep.edu.co.

Vea instructivo en www.idep.edu.co
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P izarra y jiz, tablero y tiza; silencio, 
quietud y compostura; cuerpo, inte-
lecto y alma; coros, palmas y planas; 

memoria, tarea y lección, son entre otros, 
símbolos y signos de la escolaridad tempra-
na en nuestra geografía –justamente, los pi-
lares que delinearon el ideal ilustrado de 
esta nación americana–.

Horarios fi jos, defi nidos por la voz del 
pregón, la campana, la parroquia, el cambio 
de clase, fueron cimentando en forma len-
ta pero segura maneras y modos de ser, de 
pensar y de hacer la escolaridad.

El hábito como mecanización, la ta-
rea como preparación para “el futuro labo-
ral”, la práctica de los preceptos y manda-
tos cristianos como garantía moral de los 
individuos; elementos de historia y geogra-
fía patria, respeto y homenaje a los símbo-
los nacionales para afi anzar el patriotismo; 
prácticas de higiene, rechazo al vicio –para 
depurar la raza–, fueron algunos de los pila-
res de la escuela decimonónica, que ha atra-
vesado espacios y tiempos en las aulas. Es 
hora de recuperar el recuerdo de nuestra es-
colaridad.

Espacios para la memoria
El Museo Pedagógico, primero en su gé-

nero en Boyacá, fue inaugurado en noviem-
bre de 2004, con la fi losofía de convertirse 
en un centro de carácter pedagógico e his-
tórico para preservar la memoria educativa, 
histórica y cultural de la localidad, la región 
y el departamento. Una reserva testimonial y 
documental, elaborada por actores y agentes 
vivos de la comunidad educativa, tanto mu-
nicipal como regional.

Con participación de la comunidad edu-
cativa, en especial de alumnos de los grados 
décimo y once, las actividades del Museo se 
insertan en el Proyecto Educativo Institucio-
nal; y se cataloga como un plan piloto ge-
nerado por la necesidad de crear el archivo 
histórico pedagógico local, regional y depar-
tamental.

En este espacio para la memoria, se han 
recopilado objetos pedagógicos y didácti-
cos: libros, textos y herramientas, así como 
actas, libretas, boletines y registros evalua-
tivos. El Museo dispone de archivo sonoro 
y virtual, clasifi cado en materias como físi-
ca, química, ciencias sociales y naturales, 
educación física y religiosa, además de ele-

Museo Pedagógico José Joaquín Casas

Voces del ayer, historias de nuestro tiempo
                                     Nelly Buitrago
                                               Docente (e), Liceo Nacional José Joaquín Casas, Chiquinquirá

mentos de informática y tecnología. Hacen 
también parte de su acervo aparatos de me-
dicina, odontología e higiene.

Otro aspecto de gran importancia es la 
labor de rescate de la memoria emprendida 
desde hace tres años por los estudiantes. Sus 
“primeros rasguños en investigación” son un 
intento de monografías temáticas acerca de 
sus familiares y de sus lugares de origen o 
de interés, que comienza con la elaboración 
por parte de cada estudiante –desde el gra-
do cero hasta el grado once–, de las historias 
individuales y familiares. Este ejercicio está 
alimentado en las diferentes sedes, como 
fuente y testimonio, con el sentido de crear 
huella y de afi anzar la permanencia.

La orientación básica de este proyecto 
está enfocada, entre otras alternativas, desde 
–en palabras de Justo Serna y Anaclet Pons– 
“[…] la microhistoria como esfuerzo de res-
tituir algo que estaba olvidado o ignorado y 
que fue relevante para algunos de nuestros 
antepasados, algo cuya importancia no de-
pendería del tamaño del objeto ni de la ge-
neralización de sus conclusiones”.

Integrar a la comunidad
Otra actividad relacionada es el progra-

ma radial Ventana liceísta. Con emisiones 
semanales de una hora, que transmite los 
días jueves la emisora comunitaria La Esta-
ción, participan en éstas estudiantes de dife-
rentes grados y algunos profesores. La pro-
gramación incluye temáticas donde todos 
los estamentos –directivos, consejos recto-
res de la institución, padres de familia, exa-
lumnos y personal logístico–, presentan a la 
audiencia sus inquietudes y opiniones.

El proyecto Historias de vida se trabaja 
por medio del símil de un tren, donde cada 
vagón responde a una temática defi nida –in-

Con participación 
de la comunidad 
educativa, en especial 
de alumnos de los 
grados décimo y once, 
las actividades del 
Museo se insertan en 
el Proyecto Educativo 
Institucional; y se 
cataloga como un 
plan piloto generado 
por la necesidad 
de crear el archivo 
histórico pedagógico 
local, regional y 
departamental.

dividual, familiar, barrial o veredal, munici-
pal y departamental–, con énfasis en la rela-
ción y comunicación entre la locomotora (la 
carta de navegación) y los vagones (el proce-
so), como memoria colectiva liceísta.

Finalmente, resaltamos el valor del Mu-
seo Pedagógico como lugar de encuentro 
con diferentes historias, momentos, caminos 
y rutas pedagógicas e históricas que han ca-
racterizado a la institución en sus 65 años de 
existencia, con sus transformaciones, alcan-
ces y proyecciones.
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C on el objetivo de trascender la escuela y de convertirse 
en un centro de formación de actores, músicos y baila-
rines para la ciudad, y de llevar su labor a diversos co-

legios capitalinos, trabaja el proyecto “Suburbia: los sonidos 
ocultos de la otra ciudad”, que hace parte de las Experiencias 
Pedagógicas del Laboratorio de Pedagogía de Bogotá.

El proyecto1 está conformado por cerca de 40 integrantes, 
entre docentes y estudiantes de las instituciones educativas 
públicas y privadas Colegio Nuestra Señora de Nazareth, IED 
San Agustín y el IED Nuevo Kennedy.

Su origen data de 2003, cuando estudiantes y docentes 
del IED San Agustín programaron una salida con el objeto de 
reconocer las identidades urbanas de Bogotá, en un recorri-
do por algunas localidades, entre ellas La Candelaria, Usme y 
Chapinero. El resultado permite observar la diversidad de mo-
delos de ciudad que ostenta nuestra capital.

Y es que en el sur de la ciudad hay una forma de vida, y en 
el norte, otra muy distinta. Esto lo percibieron los estudiantes 
cuando en su ruta de reconocimiento citadino arribaron a un 

conocido centro comercial del norte. Los uniformes escolares 
“alertaron” a los guardias de seguridad; se apagaron los soni-
dos, las puertas se cerraron y los celadores se hicieron más vi-
sibles ante los ojos de los desprevenidos visitantes. “Eso fue 
agresivo”, comenta uno de los integrantes del grupo. En cam-
bio, al pasear por un centro comercial ubicado en el sur de la 
ciudad, la prevención no se evidenció, para los paseantes fue 
como estar en su terreno.

En escena

Suburbia: los sonidos ocultos
de la otra ciudad

Yolanda Barrera. Periodista Idep

Suburbia observó que el 
contexto social era motivo 
de recreación estética, y de 
allí nacieron los documentos 
previos al montaje escénico 
inspirado en la danza 
experimental, los sonidos 
no convencionales y la 
creación colectiva.

1 Los integrantes, son: Luis Alfredo Leguizamón, docente investigador y actor; John 
Alejandro Castro, docente investigador, director coreográfi co; Henry Alfonso Ruíz, 
docente investigador, director musical; Clara Inés Núñez, docente investigadora; y jó-
venes estudiantes entre 8 y 20 años de edad, pertenecientes a los colegios Nuestra 
Señora de Nazareth, IED Nuevo Kennedy e IED San Agustín de Bogotá. 

Se encienden las candilejas
Suburbia observó que el contexto social era motivo de re-

creación estética, y de allí nacieron los documentos previos 
al montaje escénico inspirado en la danza experimental, los 
sonidos no convencionales y la creación colectiva. El formato 
escénico se ubica en el expresionismo alemán, con énfasis en 
la crítica a los problemas de la comunidad.

El teatro, la danza y la música permiten representar las vi-
vencias de los jóvenes en la escuela, desde el ángulo de una 
ciudad invisible. Los sonidos no convencionales, producidos 
por objetos cotidianos –como recipientes de plástico y metal, 
escobas o crucetas–, combinados en una investigación inno-
vadora, recrean en el escenario toda una historia que viven-
cian jóvenes corrientes, con sueños, con fuerza, con hambre 
y necesidad de afecto, pero con muchas ganas de ser vistos y 
de ser tenidos en cuenta como habitantes de la gran urbe. La 
calle, la forma de “ganarse” la vida, la ilusión y la esperanza 
son temáticas importantes en la obra.

Por supuesto que el aula de clase se recrea en escena: los 
noveles actores escenifi can su expectativa de vida frente a su 
contexto. No obstante, el quehacer cotidiano enseña otros 
elementos para vivir. Alrededor está el ámbito exterior, terri-
torio del alcohol, la droga, la violencia física y el ataque cer-
tero de las pandillas. 

El montaje escénico de “Suburbia: los sonidos ocultos de 
la otra ciudad”, es sólo una parte del trabajo de investigación. 
Actualmente, el grupo profundiza en el tema de los lenguajes 
del cuerpo –cuerpo y adolescente–. Dicha investigación bus-
ca trascender en el sentido de superar el currículo, proponien-
do que dentro del área de Artes haya énfasis en el desarrollo 
humano. 

 Suburbia generó muchas inquietudes en los chicos parti-
cipantes, y aunque para todos –estudiantes y profesores– de-
sarrollar el proyecto fue producto de largas y agotadoras jor-
nadas de tiempo extraescolar, la satisfacción colmó a todos. 
Ahora, pueden pensar, por ejemplo, que una vez culminado 
el año escolar, una iniciativa para sus proyectos de vida puede 
ser el estudiar música, danza o teatro: porque el arte paga.
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Soñamos con una escuela que, por ser seria, se dedique a la en-
señanza de manera competente, pero, que dedicada, seria y com-
petente a la Enseñanza, sea una escuela generadora de alegría. 
Paulo Freire

G racias a la Cátedra de Pedagogía Bogotá: una Gran Es-
cuela, los maestros bogotanos hicieron visible lo in-
visible de la Capital. Los educadores de Ciudad Bolí-

var participantes en la Cátedra –que en su mayoría provienen 
de otras regiones del país–, hicieron una lectura de la ciudad 
desde su arribo a ésta hasta su asentamiento en Ciudad Bolívar 
para trabajar como docentes. 

Los maestros participantes reconocieron que sólo cuando 
discutieron en la Cátedra acerca de “ leer la ciudad con todos 
los sentidos”, pudieron ver y percibir que Bogotá ha sufrido 
cambios signifi cativos que sólo se pueden apreciar mediante 
una observación metódica y precisa del contexto, en tiempos 
y con agentes diferentes; es decir, terminaron “por compren-
der que la ciudad no es evidente; que hay que pensarla; que 
hay que investigarla; que hay que auscultarla para poder en-
tresacar los elementos que la componen y poder, eventual-
mente, intervenirla” , como señaló el expositor Fernando Vi-
viescas durante la inauguración del evento. En el sentir de los 
maestros, “con las lecturas, los talleres y las cátedras aprendi-
mos a ver en cada lugar, cada espacio, cada monumento, su 
historia y el mensaje que trae”.

Héctor Raúl Hortúa, rector del IED Confederación Brisas 
del Diamante, cuenta que “ la Bogotá de los sesenta, setenta y 
ochenta tenía un tráfi co caótico: la [avenida] Caracas y la [ca-
rrera] Décima eran sus principales y muy congestionadas vías; 
el comercio funcionaba en su gran mayoría en el centro, lo 
mismo que todas las agencias de transporte intermunicipal”.

Al referirse a su llegada a Ciudad Bolívar, todos los maes-
tros coinciden en que los conceptos que tenían acerca de 
la localidad eran imaginarios creados por los medios de co-
municación, por consejas populares y hasta por el hecho de 
estar ubicada en el sur de la ciudad. Sus apreciaciones se 
traducían en visiones de vandalismo, drogadicción, homici-
dios, pandillas y miseria. Dichos imaginarios generaron te-
mor cuando recibieron sus nombramientos como maestros 
temporales en esta localidad.

Pero su vocación y deseo de trabajar fi nalmente los llevó 
loma arriba, donde encontraron una sola vía de acceso en re-
gular estado, casas fabricadas con latas y asentadas en lotes 
invasión, calles sin asfaltar y habitantes que “pirateaban” los 
servicios públicos. El único medio masivo de transporte con-
sistía en colectivos que cubrían la ruta Paraíso-Abastos; los 
usuarios viajaban sentados sobre bultos de papa y de cebo-
llas, inmersos en los densos olores que emanaban de los ali-
mentos y del sudor humano.

Las escuelas donde fueron nombrados estaban en obra 
gris, pues su construcción se inició debido a una emergencia 
educativa, y el presupuesto no alcanzó para terminarlas. A 

Los maestros y la Cátedra

La ciudad revisitada
 Dilia Daza Montenegro. Profesora del IED

      Confederación Brisas del Diamante sede B

este escenario desconsolador arribaron los maestros y maes-
tras a comienzos de 1989, para trabajar con una comunidad 
de la cual no tenían las mejores referencias.

Aquí comenzó para estos docentes el reto de reconocer 
otros tipos de conocimientos: no los sabidos por los medios 
de comunicación, ni por los libros ni el decir de la gente, 
sino el obtenido mediante el contacto directo con los padres 
de familia, con los estudiantes y con la comunidad en gene-
ral; el conocimiento adquirido en las calles, en las esquinas; 
el reconocimiento de un grupo de personas en desigualdad 
de condiciones económicas, sociales y culturales en relación 

Al referirse a su 
llegada a Ciudad Bolívar, 
todos los maestros 
coinciden en que los 
conceptos que tenían 
acerca de la localidad 
eran imaginarios 
creados por los medios 
de comunicación, por 
consejas populares y 
hasta por el hecho de 
estar ubicada en el sur 
de la ciudad. 

con quienes viven en el centro y norte de la ciudad; como si 
Ciudad Bolívar fuera otra ciudad, pero con un gran potencial 
humano y grandes deseos de superación.

Aprovechando estas cualidades, se dieron a la tarea de 
trabajar con la comunidad educativa liderando actividades 
para recolectar fondos a través de la Asociación de Padres, 
que aportó la mano de obra para terminar de construir las 
escuelas, que fueron dotadas con algunos materiales didác-

Sigue en la página 19
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Aula Urbana
¿Cómo entender el derecho a la educa-

ción?
Consejal de Roux
Lo entendería en función de lo planteado 

por la Constitución Política; una visión inte-
gral que no limita el derecho a la educación 
a llenar cabezas con contenidos, sino que 
apunta a una formación integral del ser hu-
mano en relación con sus semejantes; y en 
un contexto de democracia política, desarro-
llando no sólo saberes sino destrezas, valo-
res, sentimientos y experiencias, para conver-
tir al sujeto en un ciudadano moderno, parte 
de una sociedad democrática moderna.

Aula Urbana
¿Cómo se asume desde el Consejo de 

Bogotá el desafío de la educación como un 
derecho?

Consejal de Roux
En general, el Consejo ha sido receptivo 

a las iniciativas de la administración en ma-
teria educativa, tanto, que las ha apoyado en 
el Plan de Desarrollo y la discusión del pre-
supuesto.

Uno de los temas recibido por el Conse-
jo en buenos términos es el relacionado con 
la gratuidad de la educación y con los es-
fuerzos por llevar la cobertura de educación 
básica al ciento por ciento.

Sobre ello tengo una preocupación es-
pecial; los tratados internacionales de dere-
chos humanos fi rmados por Colombia son 
implacables en un punto: en que la educa-
ción básica debe ser universal, obligatoria 
y gratuita. Es muy curioso, porque se trata 
de un derecho económico, social y cultural. 
Como sabemos, la educación no es un dere-
cho civil o político sino es un derecho eco-
nómico-social; y, ¿qué ocurre? Que mientras 
los derechos civiles o políticos son de apli-

cación inmediata, los derechos económicos 
y sociales son de logro progresivo.

Sin embargo, hay una excepción en un 
derecho económico-social, que es el dere-
cho a la educación, en particular, la educa-
ción básica. Los Estados, si se comprome-
ten a garantizar educación básica universal, 
obligatoria y gratuita, deben brindarla con 
cumplimiento inmediato. Colombia y espe-
cialmente Bogotá, están rezagados en este 
tema, porque no existe gratuidad en la edu-
cación básica. En este tema tenemos un ba-
che, y esta administración, “Bogotá sin In-
diferencia”, es la primera que se plantea en 
serio en tema de la gratuidad.

En materia de universalización, estamos 
cerca del punto máximo donde se puede 
llegar. Sabemos que no podemos aspirar al 
ciento por ciento, pues hay padres que no 
llevan a sus hijos [al colegio], y familias que 
se trasladan de un sitio a otro. Entonces, no 
consiguen cupo en los colegios, y la cober-
tura nunca puede ser del ciento por ciento.

Aula Urbana
Si el frente de acción ha sido el traba-

jo por la gratuidad en la educación, ¿qué 
otros retos deben asumir el Estado, la socie-
dad y la familia para velar por el derecho a 
la educación? 

Consejal de Roux
Me inclinaría a transformar la educación 

en la prioridad central del Estado. Revisando 
indicadores de desarrollo humano, encontré 
el caso de Barbados, un país muy pequeño, 
con aproximadamente doscientos cincuenta 
mil habitantes, que ostenta, después de Esta-
dos Unidos y Canadá, los mejores indicado-
res de desarrollo humano, y con ingreso per 
capita elevado –para los estándares del he-
misferio–. ¿Cómo lo lograron? Haciendo de 
la educación, su prioridad.

Aula Urbana
¿Hasta dónde la ampliación de la cober-

tura garantiza la calidad en la educación?
Consejal de Roux
Ese es un problema complicado. En el 

Consejo de Bogotá existe el lío de que las 
fuerzas progresistas no hemos dado esa pe-
lea a fondo, porque se atraviesan los temas 
sindical y laboral. Sabemos que hay un dis-
curso en la educación, a veces neoliberal, 
que dice que a los maestros les estamos pa-

gando demasiado. Si pagáramos menos, ten-
dríamos mejor y más cobertura, y podríamos 
avanzar en la gratuidad.

Estoy en total desacuerdo con ese esque-
ma. Si analizamos lo que gana un maestro 
que se ha deslomado durante años trabajan-
do, es poco. El maestro es un profesional ca-
lifi cado y tiene la gran responsabilidad de 
educar a nuestros niños.

Como contrapartida de esa visión neo-
liberal, en el Magisterio ha prosperado una 
ideología reivindicativa en el sentido de de-
cir: “Se nos explota, entonces, no haremos 
esfuerzos por califi carnos, despachemos de 
manera rápida y liviana el cumplimiento de 
nuestros deberes”.

Existen problemas de disciplina en los 
maestros, mientras que en otros amplios seg-
mentos del magisterio hay voluntad y com-
promiso con la tarea. Entonces, los unos 
dicen, paguémosles menos; y los otros reac-
cionan a la defensiva abandonando la tarea 
de invertir en cualifi carse para prestar una 
mejor función.

“La educación debe ser
prioridad del Estado”

Carlos Vicente de Roux, 
Consejal de Bogotá por
el Polo Democrático

El derecho a la educación es un 
importancia en el desarrollo de la n
presentamos los puntos de vista de

de la capital sobre nuestro tem
abordado desde la óptica d

Carlos Vicente de Roux
externadista, pertenecien
bancada del Polo Demo
desempeñado como jue

Interamericana de Derech
Alfonso Prada Gil es un ab

especialista en derecho con
fi losofía del derecho y teoría j

parte de la bancada peñalosista
“Por la Bogotá que queremos”.
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Aula Urbana
¿Cómo entender el derecho a la educa-

ción? 
Consejal Prada Gil
Es un derecho constitucional fundamen-

tal y un elemento central, desde el cual se 
puede construir una sociedad igualitaria, en 
la medida en que todos tengamos las mis-
mas posibilidades de acceso al conocimien-
to y a la formación académica. La educación 
es el epicentro de una sociedad igualitaria.

Aula Urbana
¿Es el derecho a la educación inaliena-

ble, innegociable o es un derecho integral?
Consejal Prada Gil
Ninguna de las anteriores. Es un derecho 

constitucional fundamental, que construye un 
concepto de educación, de igualdad y calidad 
de vida para construir una sociedad mejor.

Aula Urbana
¿Cómo entender ese derecho constitu-

cional a la educación?

“Educación: epicentro
de una sociedad
igualitaria”

Consejal Prada Gil
Como servicio público a cargo del Esta-

do; como un derecho que la Constitución 
ha catalogado como prestacional, a cargo 
del Estado. Por ello, la educación no se ubi-
ca desde la estructura de construcción de la 
Carta de derechos fundamentales, sino en 
los derechos sociales y económicos, que im-
pone unos gastos públicos al Estado.

Aula Urbana
¿Cómo se asume desde el Consejo de 

Bogotá el desafío de la educación como un 
derecho?

Consejal Prada Gil
El Consejo no es la autoridad ejecuti-

va que administra la educación en Bogotá, 
sino la autoridad normativa y presupuestal. 
De tal manera, que las posibilidades mismas 
frente a las gubernamentales son mínimas, 
pero hay aportes.

Por ejemplo, en conjunto con la banca-
da peñalosista, de la que hago parte, diseña-
mos la Cátedra Bogotá, y se la asignamos a 
la Secretaría de Educación como instrumen-
to normativo que obliga al Distrito –en edu-
cación pública y privada– a mostrar el en-
torno urbano en el que se desarrolla la vida 
cotidiana de un niño. No sólo es importan-
te aprender matemáticas, inglés, lenguaje 
o historia; el niño debe aprender de su en-
torno cotidiano y de la sociedad; tener una 
formación con criterios sociales y políticos, 
como un ser comunitario, integrado a la vida 
social. Esos son elementos que el Consejo 
puede aportar.

El Consejo también puede contribuir a la 
defi nición de la política pública de la edu-
cación. Durante el gobierno de Peñalosa se 
crearon los colegios por concesión, decisión 
que generó un gran debate en el Consejo de 
Bogotá. Creo que esa mezcla entre el sector 
público y el sector privado generó niveles 
de cobertura aceptables y niveles de calidad 
incuestionables. 

Por ello, no creo en los puristas de la iz-
quierda bogotana, que aseguran que la edu-
cación tiene que ser toda pública; no, la 
educación puede ser privada para los que 
tengan condiciones económicas, y debe ser 
pública y subsidiada por el Estado para los 

que no tienen dichas condiciones; y puede 
ser mixta para aprovechar la estructura, el 
conocimiento, el desarrollo que los particu-
lares han apropiado y que pueden poner al 
servicio público, cuando sea conveniente.

Aula Urbana
¿El derecho a la educación es universal, 

gratuito y obligatorio? 
Consejal Prada Gil
Es universal porque nos pertenece a to-

dos y todos debemos tener el mismo acceso 
y posibilidad; y gratuito, en la medida que el 
Estado tenga la posibilidad de subsidiarlo en 
estratos uno y dos, pero no necesariamente 
tiene que ser gratuito para toda la población, 
cuando ésta tiene como pagar.

El derecho a la educación es obligatorio 
en los primeros grados de formación, en la 
medida en que siempre debemos tener un ni-
vel básico cubierto en materia de educación, 
para garantizar una sociedad equitativa.

Aula Urbana
En el ámbito educativo, ¿qué elementos 

a favor y en contra detecta en la administra-
ción actual?

Consejal Prada Gil
Un elemento positivo: me encanta la 

forma como han estructurado los comedo-
res escolares. Creo que son un símbolo de 
igualdad y de progreso; pues el concepto de 
nutrición es complemento fundamental del 
acceso al conocimiento para tener una edu-
cación integral. 

Hemos presentado al alcalde Garzón un 
modelo efi ciente de comedor escolar, para 
que lo siga y no ordene inversiones desafor-
tunadas, como las que hacen algunas locali-
dades con los comedores comunitarios, que 
no tienen controles de calidad y pueden en-
fermar a la población. En los colegios me pa-
rece que se está haciendo bastante bien.

Como elemento negativo, consigno el 
desprecio por parte del Secretario [de Edu-
cación] hacia los colegios por concesión; y 
su tendencia a evitar que el sector privado 
siga asociándose con el sector público en 
el crecimiento de unos modelos educativos 
que garantizan igualdad real en la sociedad 
bogotana.

Hernando Alfonso Prada Gil, 
Consejal de Bogotá por
«La Bogotá que queremos».

es un tema de gran 
de la nación. Por ello, 
sta de dos consejales 
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e Roux, es abogado 
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D ía a día las bibliotecas públicas se 
han convertido en espacios funda-
mentales para la vida cotidiana de 

los habitantes de Bogotá, quienes no sola-
mente acuden a éstas para investigar, sino 
también para leer los libros de su preferen-
cia y participar de las actividades culturales.

Por ello, la Red Capital de Bibliotecas 
Públicas, BibloRed, programa de la Alcaldía 
Mayor de Bogotá, en unión con la Secreta-
ría de Educación, proyectan anualmente sus 
actividades alrededor de temas específi cos. 
Tal fue el caso de 2005, que con una variada 
programación dio campo a la presentación 
de varios países invitados.

Para 2006, BibloRed tiene una amplia 
oferta en su programación con la que se 
hace un recorrido a través del siglo XX.

Durante febrero y marzo se trabajará el 
tema de la mujer en el siglo XX y su partici-
pación en la sociedad, en disciplinas como 
literatura, política, economía y sociedad, a 
partir de grandes acontecimientos como el 
movimiento feminista y la lucha por los de-
rechos de la mujer.

En abril y mayo abordaremos la ciencia y 
tecnología, con el desarrollo de la producción 
industrial de todo tipo de productos, la inven-
ción de máquinas voladoras más pesadas que 
el aire, la posibilidad del vuelo espacial y el 
aterrizaje en la luna, entre otros temas. 

En junio y julio fi jaremos nuestra aten-
ción en los medios de comunicación. Em-
pezamos el recorrido por la radiotelefonía, 
pasaremos por los medios masivos o “mass 
media”, hasta llegar a Internet.

En agosto y septiembre la ciudad será la 
protagonista a través de disciplinas como la 
arquitectura y el urbanismo; y las diferentes 
manifestaciones sociales.

En octubre y noviembre el tema será la 
guerra, abordando grandes confl ictos como 

2006 en BibloRed
María Elvira García Quintana

     Comunicadora Social. BibloRed

la Primera y la Segunda Guerra Mundial, la 
Guerra Fría, la constitución de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas y la Declara-
ción Universal de los Derechos Humanos.

Finalmente, en diciem bre de 2006 y ene-
ro de 2007 estudiaremos el medio ambiente 
y sus manifestaciones, como los huracanes, 
volcanes y tormentas. Estos temas serán tra-
bajados bimestralmente en los espacios de 
las bibliotecas con el propósito de brindar a 
los usuarios propuestas dinámicas y llamati-
vas, transformando la noción de biblioteca 
en centros de la cultura del conocimiento.

Para 2006, 
BibloRed tiene una 
programación variada, 
con base en un 
recorrido a través 
del siglo XX, a partir 
de temas como la 
participación de la 
mujer en la sociedad 
contemporánea, la 
guerra y los medios 
de comunicación.

No sólo la lectura es motivo de aprendizaje y 
entretención en las bibliotecas de BibloRed. 
Diversos talleres, entre ellos la enseñanza de 
manualidades, desarrollan las destrezas de los 
niños y niñas que acuden al llamado del saber.
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L a oferta cultural en los espacios de 
las grandes ciudades del mundo, se 
ha constituido en la forma de refl ejar 

las costumbres y tradiciones características 
tanto de una región específi ca, como de las 
culturas del mundo.

Los habitantes de estas ciudades han evi-
denciado la necesidad de establecer lugares 
para expresar las particularidades de su entor-
no, a través de muestras artísticas como dan-
za, teatro, conciertos musicales, artes plásti-
cas y conferencias, entre otros, que permitan 
apropiarse de los espacios de su ciudad.

De esta manera, la Red Capital de Biblio-
tecas Públicas, BibloRed, como programa de 
la Alcaldía Mayor y la Secretaría de Educa-
ción, complementa sus servicios y progra-
mas de lectura, con una amplia oferta cul-
tural dirigida al público de todas las edades 
y desarrollada por el Área Cultural y de Co-
municaciones.

Dicha programación difunde el patrimo-
nio cultural facilitando el acceso de los ha-
bitantes de Bogotá a las diferentes manifes-
taciones artísticas de la ciudad, el país y el 

La programación de las bibliotecas públicas

Cultura y entretenimiento
para la ciudadanía

mundo, integrando propuestas de entidades 
culturales y grupos artísticos independien-
tes, para que participen en los espacios de 
creación, divertimento y aprendizaje, como 
son las salas de exposiciones y auditorios. 

Así mismo, la programación cultural se 
realiza junto a las actividades de animación 
de la lectura, proponiendo encuentros alrede-
dor del libro, la literatura, el arte y la cultura en 
todas las bibliotecas, con el fi n de convertirlas 
en centros de desarrollo cultural y comunita-
rio que ofrezcan alternativas de aprendizaje y 
entretenimiento a los habitantes de la ciudad.

Por esta razón, se busca apoyar la pro-
ducción cultural de las localidades de Bo-
gotá, partiendo de la ubicación estratégica 
de las 19 bibliotecas que conforman Biblo-
Red, con el fi n de motivar la capacidad de 
creación y afi anzar el sentido de pertenen-
cia hacia los diferentes espacios comunita-
rios como lo son las bibliotecas públicas.

Con esta oferta cultural se incrementa la 
participación ciudadana y se apoyan los pro-
cesos de formación de sujetos críticos y se-
lectivos, que comprenderán las diferencias 

culturales como una forma de aprendizaje y 
al mismo tiempo, concebirán la importancia 
de la gestión cultural como algo esencial en 
la construcción del patrimonio ciudadano.

Para lograr estos objetivos, es necesario 
realizar alianzas estratégicas con diferentes 
instituciones que trabajen para el desarro-
llo de la ciudad y la gestión de la cultura, ta-
les como colegios, universidades, centros de 
arte, museos, casas de la cultura, alcaldías lo-
cales, Cadeles y otras entidades estatales, con 
las cuales se logre una comunicación periódi-
ca y constante. Por ello, los esfuerzos en pro-
moción y divulgación serán complementa-
rios en los sectores que cubra cada entidad.

BibloRed trabaja a través de la sección 
de comunicaciones para que los ciudadanos 
tengan información de estas actividades cul-
turales programadas y de esta manera se lo-
gre la integración social por medio de acti-
vidades como:
•  Ciclos de cine foros que comprenden la 

proyección de películas seleccionadas a 
partir de las cuales se realiza un foro en el 
que se llevan a cabo discusiones relacio-
nadas con temas en común que permitan 
el intercambio de saberes entre los parti-
cipantes.

•  Momentos culturales, en los que se pro-
graman grupos artísticos seleccionados en 
franjas familiares y adultas.

•  Ciclos de conferencias o ponencias con 
temáticas que varían mensualmente e in-
cluyen preguntas, respuestas, comentarios 
y opiniones.

•  Seminarios que comprenden una serie de 
conferencias distribuidas en varias sesio-
nes sobre un tema específi co, llevadas a 
cabo por uno o más especialistas en dife-
rentes aspectos.

•  Talleres o actividades distribuidas en se-
siones que persiguen el desarrollo de ha-
bilidades específi cas y el aprovechamien-
to creativo del tiempo libre de niños, 
jóvenes y adultos.
De esta manera, en Bogotá se vive el fo-

mento de la actividad artística y cultural; el 
conocimiento, conservación y difusión del 
patrimonio cultural, histórico y bibliográfi -
co de Colombia y el mundo, atravesando las 
barreras económicas y transformando el con-
cepto de espacios públicos que son de uso 
exclusivo de los habitantes de la ciudad.

La música y la pintura son expresiones habituales
en las bibliotecas de la red BibloRed.

María Elvira García Quintana
     Comunicadora Social. BibloRed
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E s un hecho. Sin lugar a dudas, Bogotá 
está en la hora de la transformación 
de escuela y enseñanza de mane-

ra contundente e integral. Mientras se reali-
zan obras arquitectónicas y de infraestructura 
educativa en casi toda la ciudad, se requieren 
acciones innovadoras en las prácticas docen-
tes y en las culturas de las comunidades es-
colares, tomando la pedagogía como princi-
pio, y los derechos a la vida y a la educación 
como referentes fundamentales.

En los meses que siguen, los sectores edu-
cativo y comunitario de Bogotá tienen la ma-
yor oportunidad de crear comunidad para in-
ventar o reinventar sus colegios y sus formas 
de aprender. Si las comunidades se lo propo-
nen, estamos a la puerta del nacimiento de 
un nuevo formato de escuela y de una nueva 
apuesta por la educación y el conocimiento: 
desde enero de este año se intensifi có en Bo-
gotá la ejecución de un plan de obras que in-
cluye la construcción de 38 nuevos colegios1 
y el reforzamiento, el mejoramiento, y la am-
pliación en algunos casos, de más de 200 es-
tablecimientos escolares con una inversión 
total cercana a los 900.000 millones de pe-
sos durante el presente gobierno distrital, sin 
contar con otros colegios construidos, o por 
construir, por otras entidades, como Codema 
y Saludcoop.

Un plan de obras de esta dimensión es 
histórico, no sólo para la ciudad y el país, 
sino para América Latina, y lo será más, si 
en relación con esas obras físicas, se logra 
la transformación pedagógica de las mane-
ras de enseñar, de hacer y de vivir la escuela 
con la necesaria apropiación por las comu-
nidades y vecindarios.

El plan de obras está en marcha, lo que 
implica de hecho un reto grande: que puede 
convertirse en agravante de la ya complicada 
vida en la ciudad y en la normalidad acadé-
mica, o puede ser esa oportunidad para que 

Más y mejor educación
haciendo más y mejores colegios

 Fernando Rincón T., asesor de Subsecretaría Académica, SED

la educación –con edifi cios, dinámicas y as-
piraciones– sea un asunto de interés y domi-
nio público, sea el esfuerzo colectivo donde 
Estado, sociedad y familias hagan vigente el 
compromiso establecido en el plan de desa-
rrollo Bogotá Sin Indiferencia en cuanto a 
“ la construcción de condiciones para el ejer-
cicio efectivo, progresivo y sostenible de los 
derechos humanos integrales”.

Retos a una escuela en construcción
El momento que empieza a vivir la es-

cuela bogotana con estas obras es el tiempo 
para retar la capacidad didáctica y pedagó-
gica, la creatividad, la gestión administrati-
va, la solidaridad, y por encima de ello, el 
compromiso con las poblaciones a las que 
hay que asegurar el derecho a la educación: 
obreros, materiales y máquinas dentro de las 
sedes escolares obligan a efectuar modifi ca-
ciones, en algunos casos signifi cativas, en la 
normalidad académica. 

Con esto, el dilema reside en mantener 
a la fuerza un formato de escuela tradicio-
nal en situaciones reales de anormalidad, 
o aprovechar estas situaciones para inten-
tar una escuela más abierta, creativa y re-
cursiva, más diligente, más colectiva y más 

ubicada en el barrio, la localidad y la ciu-
dad. Puede que el colegio experimente cie-
rre total o parcial, pero es imperativo reco-
nocer que otros colegios no cierran, que la 
ciudad no cierra; que hay salones comuna-
les, que están las bibliotecas que ofrece Bi-
bloRed; que otros espacios se pueden habi-
litar; y además, que hay entidades estatales y 
privadas dispuestas a aportar. En síntesis, en 
la práctica puede empezarse a visibilizar un 
sistema educativo amplio, que es más que el 
sistema de edifi caciones y que el aparato for-
mal de escolarización en la ciudad.

Distrito y comunidades materializan 
Derechos

Al enfocar la educación como un “dere-
cho indelegable e impostergable” con base 
en el reconocimiento de la dignidad huma-
na, tal como se expresó en el más reciente 
foro educativo de la ciudad, la Secretaría de 
Educación al ejecutar las obras, se dispone 
a desarrollar en paralelo un plan de acom-
pañamiento académico que parte de la de-

1 Los diseños de los nuevos colegios fueron el resultado de 
un concurso nacional que convocó los mejores arquitectos 
del país  para colegios en 11 localidades: Usaquén, San Cris-
tóbal, Usme, Bosa, Kennedy, Fontibón, Engativá, Suba, An-
tonio Nariño, Uribe Uribe y Ciudad Bolívar.

En 2006, planes académicos especiales 
durante procesos de obras

Maqueta del Colegio El Bosque, construido 
en la localidad de Usme.

Re
nd

er
: D

ep
ar

tam
en

to 
Pl

an
ta 

Fí
sic

as
, S

ED
.



17

AULA
Urbana

m
a
g
a
zi

n
e

Diciembre 2005 Proyectos SED

fi nición y ofi cialización de los planes ins-
titucionales y los calendarios escolares en 
cada uno de los colegios con intervención 
de obras y con cada una de las comunidades 
para las que se construyen, o se van a cons-
truir los colegios nuevos2. 

Con los docentes, las poblaciones y sus 
organizaciones sociales, con la SED, con 
otras entidades, con las alcaldías locales y 
la Alcaldía Mayor, Bogotá asume a fondo su 
política de lograr un compromiso social con-
tra la pobreza y la exclusión, generando ac-
ciones contundentes de gran impacto social 
y urbanístico en la ciudad “con el propósito 
de mejorar la calidad de vida, reducir la po-
breza y la inequidad, potenciar el desarro-
llo autónomo, solidario y corresponsable de 
todos y todas”, tal como se contempla en el 
eje social del plan de desarrollo Bogotá Sin 
Indiferencia y en el plan sectorial de educa-
ción Bogotá: una Gran Escuela.

La inversión en más y mejores colegios
Al preparar el plan de desarrollo vigente 

en la ciudad y al concertar el plan sectorial 
que lo aplica en el sector educativo, se evi-
denció la enorme brecha que existe en la ciu-
dad entre el deber ser del ejercicio del de-
recho a la educación, y las oportunidades 
ciertas de materializarlo en condiciones de 
dignidad y calidad. Se evidenció, por ejem-
plo, que para dar una cobertura total a la ac-
tual demanda de escuela se necesita un plan 
de construcciones de una magnitud que re-
queriría toda una reforma económica, y eso 
sin proyectar la demanda –mayor día a día–, 
ubicada en sectores de la periferia bogotana.

También quedó expuesto un preocupan-
te nivel de abandono de la escuela y de ries-
go a la vida en un porcentaje muy alto de los 
establecimientos en uso; de tal forma que 
430 de las 710 plantas físicas de que dispo-
ne el sistema educativo distrital presentan 
alto grado de vulnerabilidad sísmica.

Por lo anterior, en los colegios nuevos 
que se construyen, se asegura el cumpli-
miento de los estándares de calidad, seguri-
dad y espacio por estudiante que actualmen-
te se exige a las sedes escolares. Los 10.000 
metros cuadrados que se utilizarán en cada 
edifi cación atenderán requerimientos pro-
pios de la actual administración de Bogotá, 
en el sentido de incluir –además de salones, 
bibliotecas, comedores, auditorios, espacios 
deportivos, laboratorios y talleres–, rampas, 
servicios públicos y redes, para garantizar 
que además de estudiar en escenarios agra-
dables y bien dotados, el espíritu del apren-
dizaje esté contextualizado en ambientes 
que propicien la alegría y la libertad. Cabe 
señalar además que estas construcciones 
fueron diseñadas para ser usadas de manera 
permanente por las poblaciones en proyec-
tos educativos, culturales y comunitarios.

En el caso de obras en sedes actuales, se 
prevé intervenir con trabajos mayores en los 
201 colegios que demandan acción priorita-
ria: 75 de ellos empezando el primer semes-
tre de 2006, otros 98 empezando a mediados 
de dicho año y los restantes, durante 2007.

Otro frente de trabajo está conformado 
por los mejoramientos y la construcción de 
nuevas etapas. Se actuará sobre plantas fí-
sicas existentes que no necesitan reforza-
miento, pero que tienen instalaciones muy 
deterioradas y que perjudican el ambiente 
educativo. La remodelación incluye amplia-
ción de aulas, mejoramiento de baños y de 
cerramientos, reparación de techos y mejora 
general de las instalaciones. También serán 
benefi ciados con nuevas obras aquellos que 
tienen terreno disponible y requieren de la 
construcción de una nueva etapa, un nuevo 
edifi cio o bloque para aulas especializadas, 
nuevos baños o espacios deportivos.

2 Más información en www.redacademica.edu.co, link “Más y 
mejores colegios”.

Relación de colegios con obras mayores ini-
ciadas entre diciembre 2005 y enero de 2006. 

Localidad 1. Sedes: Manuel A Patarroyo; Loc. 
4. Sedes: Santafereña, Tomás Rueda Vargas, Flo-
rentino González, San José, El Quindío, Nueva Glo-
ria; Loc. 5. Sedes: Chuniza; Loc. 6. Sedes: Ciudad 
de Bogotá, José María Córdoba, Marco Fidel Suárez, 
Venecia, José Antonio Ricaurte, Rufi no José Cuervo; 
Loc. 7. Sedes: Luis López de Mesa, Los Naranjos, 
La Amistad; Loc. 8. Sedes: Alfonso López, Casa-
blanca, Class, Marsella, Nueva Castilla, O.E.A, Tom 
Adams, Floresta Sur, Pastranita, Patio Bonito, Patio 
Bonito II, La Amistad, Nuevo Kennedy; Loc. 9. Se-
des: Luis Ángel Arango, Versalles, Antonio Nariño, La 
Palestina; Loc. 10. Sedes: Carlos Lleras Restrepo, 
Antonio Villavicencio, Matilde Anaray, Morisco, Repú-
blica de China, Roberth F. Kennedy, Juan del Corral, 
Nueva Estrada, República de Guatemala; Loc.11. Se-
des: Simón Bolívar; Loc. 12. Sedes: Manuel Ayala, 
Heladia Mejía, Avenida Chile; Loc. 14. Sedes: An-
tonio Ricaurte, Emma Villegas de Gaitán, República 
Bolivariana de Venezuela, Antonia Santos; Loc. 15. 
Sedes: Atanasio Girardot, Jaime Pardo Leal, Gabriel 
Turbay, Guillermo León Valencia, Normal María Mon-
tessori; Loc.16. Sedes: El Remanso, Luis  Vargas Te-
jada; Loc.17. Sede: La Candelaria; Loc. 18. Sedes: 
Alejandro Obregón, Antonio Ricaurte, Consuelo Sur, 
Country Sur, Enrique Olaya Herrera, Granjas de San 
Pablo, Marco Fidel Suárez, Marruecos y Molinos, Mi-
sael Pastrana, Palermo Sur; Loc. 19. Sedes: Estrella 
del Sur, Ismael Perdomo, Minuto Maria, República de 
México, Rodrigo Lara Bonilla, La Cumbre.

Relación de colegios con obras mayores a rea-
lizar a partir del segundo semestre de 2006. 

Localidad 1. Sedes: Babilonia, Buenavista, Soara-
tama, Torca, Agustín Fernández, Usaquén, El Codito, 
Santa Cecilia Alta, Bavaria, Piloto de Aplicación; Loc. 
2. Sedes: Simón Rodríguez; Loc. 3. Sedes : Los Án-
geles, Tomás Jefferson; Loc. 4. Sedes: República del 
Ecuador, Alemania Unifi cada, Rosillo y Moruelo, Bella-
vista, Ciudad de Londres, El Rodeo, José A. Morales, 
José María Córdoba, Juan Rey, Juan XXIII, Los Liber-
tadores, San Martín de Loba, San Vicente, Santa Ana, 
Suramericana; Loc. 5. Sedes: Almirante Padilla Sede B, 
El Danubio Azul, El Virrey Solís, San Andrés de Los Al-
tos, Vianey, Provincia de Québec, La Nueva Esperanza; 
Loc. 6. Sedes: San Carlos, Nuestra Señora del Carmen, 
Nuevo Tunjuelito; Loc. 7. Sedes: Carlos Albán Holguín, 
Nuevo Chile, Grancolombiano, Pablo de Tarso, Gonzalo 
Jiménez de Quesada, Los Laureles; Loc. 8. Sedes: Ago-
berto Mejía Cifuentes, Los Heroes, San Jorge, Visión de 
Colombia, Darío Echandía, San Pedro Claver, John F. 
Kennedy, Paulo VI, Nicolás Esguerra, Rosa María Gor-
dillo; Loc. 9. Sedes: República de Costa Rica; Loc. 10. 
Sedes: Aguas Claras, Andalucía, Bachué, Clemencia 
de Caicedo, Jorge Gaitán Cortés, Naciones Unidas-Jai-
ro A. Niño, José Asunción Silva, Las Ferias, Simón Bolí-
var, Matilde Anaray, Mercedes de Fernández, Santafé de 
Bogotá, Floridablanca Sede A, Manuela Ayala de Gai-
tán, República de Colombia, Mariano Ospina Pérez, Ni-
dia Quintero de Turbay, Dámaso Zapata, El Real; Loc. 
11. Sedes: La Aguadita, Chucúa Norte, Prado Pinzón, 
Prado Veraniego Dos, Tibabuyes Universal, Santa Rosa/
Lozano Lozano, Gustavo Morales Morales, Juan Lozano 
y Lozano; Loc. 12. Sedes: Jorge Eliécer Gaitán, Simón 
Bolívar, Juan Francisco Berbeo, Rafael Bernal Jiménez, 
República de Panamá, Tomás Carrasquilla, Gloria Gaitán 
A., Domingo Faustino Sarmiento, Avenida Chile; Loc. 13. 
Sedes: Manuela Beltrán; Loc. 14. Sedes: Ricaurte, Insti-
tuto Politécnico Femenino, Loc. 15. Sedes: Anexa María 
Montessori, Francisco de Paula Santander; Loc. 16. Se-
des: Antonio José de Sucre, España, John F. Kennedy, 
La Primavera, Rafael Pombo, República de Francia, Trini-
dad, Jorge Gaitán Cortés, José Joaquín Castro; Loc. 18. 
Sedes: Gabriela Mistral, Gustavo Restrepo, José Aceve-
do y Gómez, La Merced Sur, Luis López de Meza, Gran-
jas de San Pablo, República de Israel; Loc. 19. Sedes: 
Acacias II, Arborizadora Baja, Brisas del  Volador, La Ca-
sona, Mochuelo Bajo, San  Francisco I, Villas del Diaman-
te, Guillermo Cano, Unión Europea.

Detalle de las rampas 
de acceso que unen 
las diferentes áreas dell 
Colegio El Bosque.
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Diciembre 2005 Proyectos SED

Apartir del segundo semestre del 
2005, la SED creó los Equipos Pe-
dagógicos Locales como estrategia 

para ayudar a incentivar, fortalecer, orientar, 
apoyar y acompañar diversos procesos de 
transformación pedagógica en las institucio-
nes distritales buscando consolidar prácticas 
de enseñanza y aprendizajes de mayor per-
tinencia e integralidad, ambientes de mayor 
confi anza, creatividad, convivencia y demo-
cracia en la escuela y lograr una aproxima-
ción más participativa de la institución con 
las comunidades  educativas y los contextos 
locales y de ciudad. Se espera también que 
los equipos contribuyan a la recuperación y 
consolidación de la refl exión y el saber pe-
dagógico y a la construcción participativa 
de los planes locales de educación.

En cada uno de los Cadel se conformó 
un equipo pedagógico, el cual está consti-
tuido por un asesor externo, un profesional 
de la SED, orientadores y docentes en comi-
sión y casi siempre por un(a) supervisor(a) 
de la localidad. Están integrados en prome-
dio por cinco personas y son coordinados 
por la Dirección de Cadel en estrecha rela-
ción con la Subsecretaría Académica. 

Tomando como horizonte de sentido la 
transformación pedagógica de la escuela y 
la enseñanza y los demás programas y pro-
yectos del plan sectorial de educación Bo-
gotá: una Gran Escuela, la tarea fundamen-
tal de los Equipos Pedagógicos es promover, 
acompañar, asesorar y apoyar a los colegios 
en el ámbito de la localidad, en el desarrollo 
de actividades que concreten la transforma-
ción pedagógica de la escuela y la enseñan-
za. Para adelantar este cometido, los Equipos 

Los Equipos Pedagógicos Locales y el PEI

Transformación pedagógica, al orden del día
orientan su trabajo en 
función de la revisión y 
reestructuración de los 
PEI. En este sentido, una 
primera tarea consistió 
en realizar un acerca-
miento a los cuerpos di-
rectivos de las institucio-
nes, un  reconocimiento 
y socialización de las 
particularidades de los 
proyectos educativos de 
los colegios  y empezar 
a bosquejar acciones es-
tratégicas y puntuales de 
carácter local para im-
pactar los PEI y desde 

allí aportar a los procesos de formulación de 
los Planes Educativos Locales, PEL.

El acercamiento a los PEI comprome-
tió aspectos como el currículo –que inclu-
yó planes de estudio, métodos de enseñan-
za y concepciones y formas de evaluar–, así 
como proyectos transversales, los ambientes 
escolares, los recursos didácticos, la gober-
nabilidad y la convivencia escolar. Vale la 
pena aclarar que esta aproximación se reali-
zó tanto al PEI como “documento” como al 
PEI como prácticas instaladas en el que ha-
cer educativo de la institución escolar y des-
de una perspectiva pedagógica y en función 
de profundizar la democracia y la vivencia 
de los derechos humanos. 

El resultado de esta tarea se constituye en 
información fundamental para reorientar y 
articular pertinente y efi cazmente los recur-
sos de la SED y aquellos que se gestionan 
local e institucionalmente en función de la 
transformación pedagógica. 

Acompañando la transformación peda-
gógica desde los colegios

El proceso de renovación apoyado en los 
Equipos Pedagógicos Locales acompañará el 
proceso de revisión de los PEI para que és-
tos se conviertan en verdadera carta de na-
vegación dentro y fuera de los colegios, y se 
propicie la pertinencia de las propuestas cu-
rriculares, la calidad de las acciones, lo mis-
mo que la permanencia de las nuevas gene-
raciones en el sistema escolar.

Los PEI deben reorientarse, señala Jorge 
Ramírez, asesor de la Subsecretaría Acadé-
mica, “porque fundamentalmente su elabo-
ración ha obedecido a la oferta educativa 

La tarea 
fundamental 
de los Equipos 
Pedagógicos 
es promover, 
acompañar, 
asesorar y apoyar 
a los colegios 
en el desarrollo 
de actividades 
que concreten la 
transformación 
pedagógica de 
la escuela y la 
enseñanza.

que a su bien cuerpos directivos y docentes 
determinan, pero pocas veces tiene en cuen-
ta los requerimientos de aprendizaje que im-
pone la contemporaneidad y las profundas 
transformaciones que experimentamos en la 
vida personal y social y en contextos locales 
y globales. Esto impone un reto en la edu-
cación contemporánea: construir lo que po-
demos denominar necesidades sociales de 
aprendizaje. Fíjese que es distinta la lógica 
de construir un proyecto educativo desde lo 
que voy a enseñar a construirlo desde lo que 
el otro necesita aprender”

A través de los Equipos Pedagógicos Lo-
cales se entregarán orientaciones generales 
a todos los colegios, incluyendo estatales y 
privados, y de manera directa se acompaña-
rá a un grupo de ellos en proyectos espe-
cífi cos. También se intervendrá con apoyos 
académicos a través de otros agentes, de tal 
manera que en cada localidad haya espa-
cios, momentos de encuentro, redes y otras 
dinámicas que de manera deliberada y estra-
tégica aporten en la transformación de la pe-
dagogía y de la escuela en la ciudad.
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Diciembre 2005 Proyectos conjunto SED-IDEP

L a Secretaría de Educación Distrital y el 
Instituto para la Investigación Educati-
va y el Desarrollo Pedagógico, IDEP, 

crearon en 2004 el proyecto Cátedra de Peda-
gogía Bogotá: una gran escuela, como estrate-
gia transversal del Plan Sectorial de Educación 
para la Ciudad.

Los propósitos del proyecto contemplan el 
fortalecimiento conceptual y metodológico del 
eje escuela-ciudad y ciudad-escuela –tanto del 
plan sectorial como del Plan de Desarrollo “Bo-
gotá sin Indiferencia”–, la implementación de es-
trategias novedosas para la formación de maes-
tros y maestras en el contexto de la ciudad y el 
fomento de transformaciones pedagógicas con-
ducentes a un reconocimiento de los entornos 
citadinos en las prácticas de los docentes.

En 2005, el desarrollo de la segunda ver-
sión de la Cátedra otorgó escenarios de diálogo 
y de contraste, posibilitando una mirada sobre la 
perspectiva de la educación frente a la ciudad, 
pero también frente a experiencias nacionales e 
internacionales, gracias a la participación de ex-
pertos brasileños, argentinos, mejicanos, espa-
ñoles e italianos.

Para los 450 docentes involucrados en el 
proyecto –de los 1.200 que iniciaron la expe-
riencia–, el trabajo del primer año tuvo como 
base la sensibilización al interior del gremio. En 
el segundo ciclo, la Cátedra fue de disfrute, por-
que hubo apropiación de nuestro acervo urba-
no, lo que permitió concluir que Bogotá es un 
escenario relevante para el trabajo académico; 
sólo es preciso sintonizarse con el contexto de 
la ciudad: la visita a parques, teatros, bibliote-
cas, la mirada al entorno local o barrial dinami-
zan la tarea pedagógica.

Balance exitoso

El balance que deja la actividad de la Cáte-
dra de Pedagogía en 2005 fue satisfactorio. Para 
Alejandro Álvarez, subsecretario académico de 
la SED, los maestros y coordinadores profundi-
zaron en las localidades las temáticas debatidas 
en las conferencias, rescatando de esta manera 
el esfuerzo para la innovación y el sostenimiento 
del programa escuela-ciudad-escuela.

Respecto al productivo balance de la Cá-
tedra, Álvarez dijo que “más de cuatrocientos 

Cátedra de pedagogía Bogotá: una Gran Escuela

La Cátedra rinde sus frutos
 Yolanda Barrera. Periodista IDEP

maestros hicieron un trabajo sistemático en las 
localidades y permanecen en el compromiso de 
innovar y experimentar para que la ciudad se 
abra a la escuela. Es claro también que la Cáte-
dra de 2006 se acentuará en el compromiso del 
Distrito en conjunto, es decir, con todas sus en-
tidades; pero el sector privado debe estar pre-
sente en esta coordinación, pues muchos esce-
narios no convencionales de dicho sector están 
abriendo sus puertas a la escuela”.

En la práctica, algunas instituciones ya ha-
cen realidad los lineamientos de la Cátedra. Es 
el caso de la propuesta “Una mano por la es-
cuela que queremos”, del IED Kennedy, donde 
los estudiantes y los padres de familia mejo-
raron las instalaciones del colegio con el em-
bellecimiento de la fachada y del interior de 
la institución. Sembraron árboles, repararon 
los juegos infantiles en el parque de preesco-
lar, cuidaron de las plantas del jardín y retoca-
ron la pintura de los murales, actividades to-
das que potencian la apropiación del espacio. 
De igual forma, la temática de los valores tuvo 
presencia en el compromiso, la participación y 
el respeto.

Para Mireya González, Directora (e) del 
IDEP, el recorrido de la Cátedra de Pedago-
gía hasta hoy registra un balance ideal. Contar 
con la visita de siete catedráticos pertenecien-
tes a igual número de ciudades latinoamerica-
nas y europeas signifi có compartir experiencias 
y proyectos de gran valía acerca de las ciuda-
des educadoras. En este punto, por ejemplo, se 
debe mencionar que ciudades como la italiana 
Torino y la española Barcelona, tienen mucho 
que aprender de Bogotá en lo que respecta a 
los proyectos y acciones educativas adelanta-
dos por la administración distrital. El propósito 
pedagógico que ha acumulado la ciudad en es-
tos diez años se traduce en experiencia educa-
tiva en cada escenario.

En el ámbito internacional se acordaron 
convenios muy importantes con organizaciones 
como la Asociación Internacional de Ciudades 
Educadoras, la Red Latinoamericana de Ciuda-
des Educadoras y el instituto Paulo Freire, que 
promueve el programa de Ciudades Educado-
ras y el estrechamiento de vínculos con las ex-
periencias de Italia, España y México.

ticos. “Esto fue todo un proceso de sensi-
bilización y apropiación de la comunidad 
en general hacia la escuela –comentan los 
maestros– porque en estas comunidades 
existía la cultura de que lo que no les cos-
taba, no lo cuidaban. Hoy en día, el senti-
do de pertenencia es tal que han hecho de 
las escuelas no sólo un sitio de aprendizaje, 
sino el segundo hogar de sus hijos y el lu-
gar de convergencia de toda la comunidad, 
donde se vive en armonía, y el respeto a la 
diferencia es la base para llegar a acuerdos 
dentro de una participación democrática”.

Es indudable que los 15 años de trabajo 
liderado desde las escuelas ha contribuido 
notablemente al progreso de estas comuni-
dades, pues el cambio físico y la mentali-
dad abierta y proactiva de sus habitantes es 
innegable. Por tanto, cabe anotar aquí que 
el perfi l de los maestros de Ciudad Bolí-
var debe ser el de pedagogos apasionados 
y comprometidos que trabajen con alegría 
para los niños, niñas y jóvenes, que a pesar 
de estar marcados por las duras condicio-
nes externas, abrigan en sus corazones bon-
dad, amor y deseo de crecimiento.

De hecho, serán docentes comprometi-
dos en lograr que los estudiantes y sus fami-
lias se sumerjan en la historia de la ciudad, 
a través de su lectura por medio de visitas 
a diversos lugares de ésta, permitiéndoles 
la apropiación y fortaleciendo el sentido de 
pertenencia hacia ella desde lo histórico, lo 
social y lo cultural, desde una perspectiva 
ético-política.

La ciudad revisitada
Viene de la página 11
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Algunos de los maestros participantes
en la Cátedra de Pedagogía exhiben
con satisfacción sus diplomas.
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Diciembre 2005 Lo local

U sme, la localidad quinta de Bogotá, es una de las tres 
localidades de la ciudad que recibe mayor número 
de desplazados, la mayoría provenientes de Meta, 

Tolima, Boyacá y algunas poblaciones de Cundinamarca. Por 
ello fue seleccionada hace seis años como laboratorio para 
evaluar los efectos del desplazamiento en la escuela. 

La investigación, denominada “Incidencia del desplaza-
miento en la escuela”, fue actualizada en 2004, lo que permi-
tió hacer un análisis comparativo con respecto a la situación 
de desplazamiento en la localidad, el nivel de conocimiento 
y concepción de los docentes ante este fenómeno social, la 
situación institucional y, en general, las condiciones en que 
se encuentra esta población con respecto al acceso, la perma-
nencia y calidad de la educación.

Dicha investigación responde al interés por ampliar la 
comprensión de la problemática del desplazamiento y el im-
pacto que este fenómeno tiene en la dinámica de las institu-
ciones educativas como escenarios que acogen a la población 
infantil y juvenil en condición de desplazamiento.

Aunque no existen cifras precisas con respecto a la can-
tidad de familias que han llegado a la localidad de Usme, se 

pudo constatar durante la actualización que la UPZ Alfonso 
López sigue siendo el sector preferido por los desplazados. 
El desplazamiento sigue un proceso de altibajos que muestra 
una tendencia a agudizarse algunos años más que otros. Los 
datos obtenidos por el estudio en la localidad de Usme, desta-
can los años 2002 y 2004, en los que se agravó el fenómeno 
de desplazamiento, aumentando la situación de vulnerabili-
dad de la población, afectada por el desempleo, la economía 

Escuela y desplazamiento

Apoyo y cobertura a la población
en situación de vulnerabilidad

 
                              Pilar Cortés, Ligia Castro
                                       Corporación para la Educación y el Desarrollo Siembra

informal, el défi cit habitacional y de servicios, característicos 
en esta localidad. 

¿Cómo cumplir la norma?
A pesar de la ley aprobada en 1997 –que plantea que los 

niños, niñas y jóvenes que se encuentran en situación de des-
plazamiento tienen prelación de cupo sobre los demás y es-
tán exentos de cobro de matrícula–, y de que la resolución de 
31 de diciembre de 2004 establece el no cobro de derechos 
académicos ni de servicios complementarios, la situación del 
acceso a la educación para los desplazados sigue siendo com-
plicada, dado que la cobertura es uno de los problemas que 
aqueja a la Localidad.

Ante dicha situación, algunos rectores se plantean el dilema 
de hacer cumplir la norma y dar prelación a dicha población, 
ya que muchos niños y niñas no desplazados tampoco tienen la 
posibilidad de obtener cupo. Los rectores se preguntan: “¿Cuál 
derecho de educación para todos y todas?”, Y si, además, hasta 
cierto punto el desplazamiento es una situación de “privilegio 
y selección” para otorgar el derecho a la educación, ¿qué hacer 
con los niños no desplazados que se quedan por fuera?

Para 2004, el Cadel al que pertene-
ce la localidad de Usme tuvo un regis-
tro más exacto de los niños y niñas en 
condición de desplazamiento y las ins-
tituciones donde reciben enseñanza; sin 
embargo, la actualización constató que 
las familias se quejan aún de la demo-
ra en la obtención de cupos; y de que 
cuando logran obtenerlo, el colegio o 
escuela está demasiado retirado del lu-
gar de vivienda, lo que difi culta la per-
manencia y los noveles escolares termi-
nan por desertar.

En el alto grado de deserción incide 
la escasa estabilidad de las familias desplazadas, que pere-
grinan por diferentes barrios y localidades de la ciudad. En 
2004, en una de las instituciones escolares de la Localidad, 
de los sesenta nuevos alumnos matriculados en 1999, sólo 
cinco permanecían en la institución. 

El precio del terror
Por otra parte, los niños y niñas en condición de despla-

zamiento no son inicialmente percibidos en la escuela como 
tales; sólo cuando manifi estan estados de alteración emocio-
nal como temor, extrema sensibilidad en la relación con los 
otros, exagerado apego al docente, tristeza, ansiedad, pesadi-
llas, tartamudeo, o cuando presentan problemas de salud físi-
ca y se les difi culta el proceso de aprendizaje, es cuando los 
docentes se enteran de su condición de desplazados.

Los niños hablan de la violencia como de algo malo y feo, 
y dividen a las personas en buenas y malas, y las asocian con 
los muertos. “La violencia es muy extraña y nunca tenemos 
paz y es muy triste ver las personas llorando por la violencia, 
porque han matado un familiar o por otra cosa, pero sólo sé 
que lloran por no ver la paz” expresa compungido uno de los 
niños entrevistados durante la actualización del estudio.

En casos excepcionales, los niños y niñas desplazados 
adoptan comportamientos de liderazgo, en la mayoría de las 
ocasiones debido a su mayoría de edad con relación a los otros 
alumnos, que hace que los tengan en la cuenta y se conviertan 
fácilmente en monitores y en apoyo de los docentes.
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E l proyecto Atlas virtual es el resulta-
do de los esfuerzos de la Expedición 
Pedagógica, en la que maestros y 

maestras expedicionarios, un equipo coordi-
nador, la Universidad Pedagógica Nacional, 
ingenieros y diseñadores aunaron sus esfuer-
zos durante dos años de trabajo. 

El Atlas virtual pretende visualizar y re-
conocer de manera distinta la diversidad 
pedagógica colombiana existente en los 22 
departamentos y los 291 municipios de Co-
lombia que recorrió la Expedición, una gi-
gantesca movilización social y cultural por 
la educación.

Una plataforma tecnológica adquirida 
por la Universidad Pedagógica Nacional, 
permitirá que la aplicación –el programa
Atlas virtual– sea consultada como cual-
quier portal de Internet, facilitando la actua-
lización permanente y la consulta. Dos de 
las cuatro series que componen el Atlas vir-
tual, serán publicadas próximamente, mien-
tras que la tercera y la cuarta estarán listas 
para mediados de 2006.

La primera serie se denomina “El sistema 
educativo colombiano”, y consiste en tres 
subseries de mapas en las que se podrá leer 
información relacionada con la organización 
del sistema educativo. Allí encontraremos el 
número de instituciones en el sector urba-
no y en el sector rural; número y nivel de 
formación de maestros(as); población esco-
larizada y los niveles educativos durante tres 
épocas diferentes. De igual manera, contie-
ne información sobre las políticas educati-
vas y su implementación en el país. Se ubica 
fácilmente, por ejemplo, el crecimiento de 
la escolarización latinoamericana o el pri-
mer Plan Educativo de la Unesco –desarro-
llado entre 1954 y 1955–. 

Relacionada por años y por décadas y es-
tratifi cada por regiones, encontraremos in-
formación acerca de las movilizaciones de 
maestros(as), las marchas, los paros, los mo-
vimientos y las redes pedagógicas; el con-
fl icto armado y la manera como éste afecta 
a la educación.

Expedición pedagógica

Caminando por Colombia
 Yolanda Barrera Castañeda

       Periodista IDEP

Además de la información relacionada 
con nuestro país, en el Atlas virtual encon-
traremos también datos de algunos países la-
tinoamericanos.

Viajes expedicionarios
La segunda serie, denominada “Viajes”, 

da cuenta de la preparación de los reco-
rridos, su desarrollo, sus sentidos y signifi -
cados. Así, es posible conocer cuáles ins-
tituciones fueron visitadas, las rutas de la 
Expedición, la identidad de los viajeros y los 
eventos realizados. Esta sección contiene el 
archivo pedagógico de la Expedición, en el 
cual se podrá consultar el acumulado de los 
registros y productos del viaje. 

La tercera serie, aún en preparación, se 
titula “De la Experiencia”, y muestra el ejer-
cicio de producción de saberes efectuado 
en el proceso expedicionario. La cuarta se-
rie, tendrá como tema las regiones pedagó-
gicas, donde hallaremos una confi guración 
del mapa de Colombia desde la temática pe-
dagógica.

La Expedición Pedagógica es otro de los 
proyectos encaminados a conocer y a reco-
nocer la labor pedagógica que se adelanta 
en las diferentes regiones de Colombia, y 
signifi ca un gran aporte para la comprensión 
de las fuerzas sociales y culturales que mo-
delan la idiosincrasia nacional.
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C omo estrategia de reconocimiento y 
seguimiento a la dinámica de las po-
líticas públicas en educación en La-

tinoamérica, el IDEP participa en el Foro La-
tinoamericano de Políticas Educativas Flape, 
como parte de la Plataforma de Análisis y 
Producción de Políticas Públicas en Educa-
ción, coordinada por la Universidad Peda-
gógica Nacional.

Dicho Foro es un espacio de encuentro y 
articulación de instituciones de la sociedad ci-
vil latinoamericana. Para el año 2015, Flape 
tiene como propósito constituirse como un re-
ferente válido para la sociedad civil y para los 
Estados en materia de políticas educativas.

Teniendo en la cuenta que el Observa-
torio de Pedagogía y Educación es un esce-
nario de diálogo y discusión nutrido por la 
investigación en el ámbito de las políticas 
públicas, el IDEP viene adelantando la inte-
gración con esta red latinoamericana.

Flape está constituido por cinco países 
latinoamericanos: Colombia, Brasil, Perú, 
Chile y México. Las páginas de las entidades 
que presentamos en esta edición son los or-
ganismos coordinadores para cada país.

El Idep y las políticas públicas en América Latina

Foro Educativo es una asociación sin fi -
nes de lucro, plural y autónoma, comprometida 
con la transformación y el desarrollo de la edu-
cación peruana en la perspectiva del desarro-
llo humano sostenible y de una cultura demo-
crática. Su propósito es hacer de la educación 
tema prioritario en la agenda nacional, promo-
viendo el debate público, generando y articu-
lando propuestas y acuerdos, e impulsando el 
empoderamiento de la sociedad civil, para in-
fl uir en la formulación, implementación y vigi-
lancia de las políticas educativas.

FORO EDUCATIVO
www.foroeducativo.org.pe

OBSERVATORIO CIUDADANO DE LA EDUCACIÓN
www.observatorio.org

El Observatorio está compuesto por ciuda-
danos comprometidos con el desarrollo de la 
educación nacional: investigadores de la educa-
ción, maestros de escuelas públicas y particula-
res, periodistas y comunicadores, padres de fa-
milia, líderes sociales y ciudadanos en general.

El Observatorio ejerce una actitud crítica 
del desarrollo educativo y, particularmente, de 
las políticas gubernamentales en este cam-
po. Igualmente, se interesa por abrir un espa-
cio social para la refl exión sobre los problemas 
educativos del país.

OBSERVATORIO LATINOAMERICANO DE POLÍTICAS EDUCACIONALES
www.lpp-uerj.net/olped/

Olped es un espacio para la investigación 
multidisciplinar, el análisis, la divulgación y la 
documentación en la política de educación en 
América Latina. El portal contiene noticias, do-
cumentos y ensayos relacionados con la edu-
cación, así como enlaces hacia otros centros 
de investigación, universidades, y movimientos 
sociales o populares.

La información disponible se destina a 
maestros, estudiantes, sindicalistas, militantes y 
activistas de movimientos sociales, e investiga-
dores interesados en el debate político-educati-
vo latinoamericano.

Es la entidad coordinadora de las líneas de 
acción para Colombia, y representante de nuestro 
país ante la Flape. Las líneas de acción se compo-
nen de: • formación de maestros, profesión y traba-
jo docente, conformada siguiendo la dinámica de 
construcción de redes en los niveles institucional, 
local, regional, departamental, nacional e interna-
cional; • diseño de indicadores de gestión sobre po-
lítica pública educativa; • inclusión social, intercultu-
ralidad y educación.

UNIVERSIDAD PEDAGÓGICA NACIONAL

www.pedagogica.edu.co

 Laura Quiñones, Gestora de contenidos página web, IDEP
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La publicación es producto de 
una investigación realizada por 

ejecutores y diseñadores de la políti-
ca educativa laboral. El conocimiento 
planteado por el proyecto investigativo 
indaga acerca de la relación entre el 
campo educativo, la vida productiva y 
la vida laboral.
La investigación en que se basa la 
obra fue realizada en diversos co-
legios de Bogotá por el Instituto de 
Desarrollo Humano de la facultad de 
Educación de la Universidad Javeria-
na; y presenta una perspectiva amplia 
sobre la relación educación media-en-
torno laboral, y reconoce la variedad existente en experiencias y conceptos 
sobre la educación y la formación laboral en el campo pedagógico.

D escribe cinco experiencias de 
innovación en el aula y su con-

tenido da paso a un recorrido sobre 
el trabajo pedagógico en el área de 
matemáticas. Los informes y las ex-
periencias aquí presentados, dan 
cuenta de lo diverso y lo plural; no 
obstante, se logra arribar a un punto 
de encuentro.

La muestra fehaciente de produc-
ción de saberes y procesos de for-
mación mediante la creación y la in-
terrogación se afi rma una vez más, 
permitiendo enriquecer de esta forma 
la cultura de la escuela. Estar dentro 
de lo nuevo conduce a nuevas maneras de pensar y de actuar.
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H oy, al hablar de la 
ciudad como una 

gran escuela, tal como se 
denomina el Plan secto-
rial para Bogotá, la educa-
ción se reconoce como un 
movimiento social y cultu-
ral que acontece más allá 
de un territorio llamado es-
cuela, con otros actores so-
ciales además de los(as) 
maestros(as) y, atravesada 
por las formas particulares 
que asume la ciudad.

El número 7 de la revista Educación y Ciudad, propone una serie 
de 5 artículos que profundizan sobre estos planteamientos y que se 
constituyeron en el eje de conversación y trabajo en el marco de la 
Cátedra de Pedagogía Bogotá: una Gran Escuela. Acudimos al Movi-
miento Internacional de Ciudades Educadoras, pues encontramos en 
éste un nicho rico en experiencias, donde tuviera un lugar la propues-
ta educativa para Bogotá.

El aula especial como generadora 
de proyectos de vida de niños y ni-
ñas con discapacidad cognitiva

En presentación digital conte-
nida en cd-rom, la docente Marce-
la Muñoz recoge la experiencia de 
vida personal, familiar y escolar de 
un grupo de niños y niñas con disca-
pacidad cognitiva. La realización de 
diversas actividades dentro y fuera 
del aula, tiene como objetivo evaluar 
y hacer un seguimiento constante 
del  aprendizaje. Mí maletín, Talle-
res y tutorías, y Resultados, compo-
nen este portafolio pedagógico; de la que también hacen parte carpetas 
como “Mis recuerdos”, “Mi biografía”, “Autorretrato” y “Proyecto fi nal”.

El capítulo dedicado a talleres y tutorías permite a los pequeños el 
desarrollo de habilidades en áreas como la pintura o el teatro; talleres 
que deben ser orientadas por un docente. Las actividades están diseña-
das para evidenciar el mayor o menor grado de difi cultad  cognitiva.

• Mapas conceptuales y mapas mentales, y otras formas de represen 
tación del  conocimiento. Agustín Campos.

• Poder y práctica pedagógica. José Olmedo Ortega Hurtado
• Educación en derechos humanos. Abraham Magendzo
• La inteligencia lúdica. Carlos Alberto Jiménez
• Enseñanza para la comprensión. Tina Blythe
• Pedagogía del conocimiento. Rafael Florez
• Desarrollo de competencias en ciencia. Joaquín Martínez
• Cómo aprenden los niños. Dorothy Cohen
• Cuestión escolar. Jesús Palacios

Revista Escuela ciudad No. 7 Portafolio

Proyecto Innovación e investigación de las matemáti-
cas en el aula Contribución de la educación media al desarrollo de compe-

tencias laborales generales en el Distrito Capital

Lo más leído
• Pedagogía hoy. Guy Avanzini 
• Pedagogía desde el siglo XVII. Guy Avanzini
• Pedagogías del conocimiento. Louis Not
Novedades
• Las competencias argumentativas. Julián de Zubiría
• Enseñar lenguaje para aprender a comunicar(se). Vol. I y II.

Carlos Lomas
• Familia, escuela y educación de la sexualidad. Xiomara Ruiz
• Juegos Teatrales. Gina Patricia Agudelo

Fuente: Librería y Distribuidora Lerner Ltda.
Cooperativa Editorial Magisterio

Novedades IDEP
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